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RL'FINO  ESTIÍBAIV 

Calle  del  Caballero  de  Gracia,  8 
Hay  wi  abundante   surtido   de        ^^ 
comedias  modernas,  usadas,  á  la 
mitad  de  suprecAo. 


\rticuloi;  (/<•  lox  Itví/ldnn'nfoíi  ori]<¡nlco>i  ile  Tealro)i ,  sobre 
la  propiedad  de  /os  aulorea  ó  de  loa  editorea  que  la 
han  adquirido. 


«  El  :itilor  <le  iiii.i  ()l)i-u  iiiuvn  tu  Irrs  ó  mas  actos  percihiiá  del  IValrn 
F.spañol  ,  (lur.iiil<>  el  (ieiii])o  que  lu  ley  de  |)r<>|>iedad  literiiria  señalada,  el  m 
|)()r  I  no  dr  la  entrada  total  de  ea<la  representación,  incluso  el  aliono.  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.  »  -//Y,  lo  tlr¡ 
llf^lamcnto  del  Teatro  Español    de  ~j    de  ffliiero    de     1849» 

«Las  tradiiccicincs  en  verso  dtvenf;.iráii  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respec  tivaineiite  á  las  obras  ori¡;iuales  ,  y  la  cuarta  jjarli'  las  traíluc 
cioiies    en    prosa.»    ídem  urt    ir. 

«<  Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  anticuo,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  ipnal  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa,  ó  á  la  mitad 
de    este,    sefjun    el    mérito    de    la   refundición.»  Idi-in   ail.     12. 

«  Kn  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  o  refundidor,  por  derechos  de  estreno,  el  doble 
del    tanto  por  ciento    que    á    la     misma    corresponda.»    ídem  ail.    13. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  liter;iria  señale  ,  y  sin  ¡)crjui(  io  de  lo  <juc 
en  ella  se  establece  ,  un  tanto  por  íieiilo  de  la  entrada  total  de  c.ida  re- 
presentación ,  incluso  el  abono,  líl  máximum  dt:  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  papue  el  Teatro  Español  ,  y  el  miiiimum  la  mitad.  »  Ail.  5o  del  decreto 
orgánico    de    Teatros  del  fíeino  ,    de    7    de    febrero    de    \6'\C). 

« Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  «')  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
taudjien  gratis,  uno  de  los  indicados  asienf  s  eu  cada  una  de  las  representa- 
ciones   de  aquellas.  »    ídem     art.    60. 

« Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
V  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  l'olílico  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en    caso  necesario   los    gastos    y    los    ingresos.  »     ídem  art.    78. 

«Si  la  emj>resa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  eu 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pro 
piedad    literaria.»    ídem  nrl.    81. 

«  Las  emjiresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  ob-as  dramáticas  ,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  a'ajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
t  erder  ,  segur»  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  <le 
la  obro,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma  ,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  articulo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.  » 
ídem   art ,    ii. 

«  Ilespecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros  ,  se  ob- 
servarán las  reglas   siguientes  : 

I.«  Kinguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos  sin    el    previo  consentimiento   del   autor. 

2  >  Este  díírecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida .  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años  ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derechoh.ibieiit  e; ,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  <Krrrlio  de  repre- 
sentarlas.»   I.rr    sobre    la  propiedad   literaria  de    10   de  junio  de    lSÍ7,  nrt.    1 7. 

« El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra- 
mática ó  musical  ,  sin  previo  coiiscnlimiento  cjel  autor  ó  del  dueño ,  pagar.» 
á  los  interesados  por  via  de  iii<lemiii/..uioii  una  multa  que  no  jiodrá  bajra 
de  1000  reales  ni  esceder  de  3ooo  Si  hubiese  ademas  cambinlo  el  título  par.i 
ocultar  el  fraude,    se    le   impondrá   doble    mulla.»    ídem.  art.   jS. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA  MARQUESA   DEL  EIN'CINAR.  Dona  :^Lv^ILDE  Diez. 

LA  BARONESA   DE  Sta.   LUCIA.  Do.na   Josefa   Palma. 

EL  MARQUES   DEL   ENCINAR.   .  Boy      Julián   Romea. 

DON  LUIS  DE  MENDOZA.    .   .   .  Dow     Manuel  Osorio. 

DON  DIEGO Don      Antonio  Pizarroso. 

Mr.      BADAUD Don      Pedro   Sobrado. 

UN   COMISARIO Don      Pedro  Maffei. 

UN  CRIADO 

La  escena  es  en  Navarra  en  una  quinta  del  Marqués  cerca 
de  EUzondo. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMERCIAL, 
que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  vane  el 
título  ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  sociedaJ  de 
las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pecu- 
niaria ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  cou  arreglo  á  lo  prevenido  en  las 
Reales  órdenes  de  8  de  abril  de  \83g  ,  4  de  marzo  de  1844,  y  5  de  mayo 
de  1847»     relativas  á  la  propiedad  de   obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
careican  de  la  contraseña  reserrada  que  se  estampará  en  cada  uuo  de  los 
legitimo». 


ACTO    PRIMERO. 


Sala  en  la  quinta  del  Marqués  de  cierto  carácter  anliíjuo  y  con 
muebles  de  distintas  épocas.  Puerta  de  entrada  en  el  foro :  á 
la  derecha  ,  en  primer  término  ,  un  balcón:  después  una  puer- 
ta pequeña  que  conduce  á  la  biblioteca  ;  á  la  izquierda  ,  en  la 
primera  caja ,  una  chimenea  ,  y  mas  próximo  al  foro  en  el 
tnismo  lado  ,  otra  puerta.  Junto  d  la  chimenea  hay  un  confi- 
dente moderno;  al  lado  opuesto  un  velador  grande,  una  buta- 
ca y  vn  sillón  antiguos. 

ESCENA     I. 

Marquesa  ,  un  Guiado.  Al  levantarse  el  telón  aparece  la  Mar- 
quesa sentada  en  el  confidente  con  un  libro  entreabierto  en  la 
mano  ,  que  descansa  nealigentemente  sobre  sus  rodillas,  y  apo- 
yando en  la  otra  la  cabeza.  Está  abismada  en  sus  ideas ,  fijos 
los  ojos  en  ¡a  chimenea  y  sin  apercibirse  de  la  presencia  del 
criado ,  que  entra  con  un  quinqué  encendido  y  lo  coloca  sobre 
el  velador. 

Criado.  'Después  de  haber  arreglado  el  quinqué,  y  poniéndose 
junto  á  la  puerta,  ¿ha  señora  Maiíjuesa  manda  otra 
rosa?  í  Después  de  un  rato  de  pausa. )  (No  me  oye.... 
Está  visto  que  la  buena  señora  no  puede  acostumbrarse 
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á  vivir  en  estos  montes  de  Navarra  como  el  señor  Mar- 
qués. ¡  Pues  al  cabo  de  un  año  ya  podia  ...)  Jem  !  {Acer- 
cándose y  tosiendo.)  ¿La  señora  Marquesa  manda  otra 
cosa  ? 

Marq.      Ah ! . . .  ¿  estaba  usted  ahí  ? 

CiuADO.  Preguntaba  si  se  le  ofrecía  á  V.  S.  algo  mas...  Ya  he 
traído  la  luz... 

Marq.      Bien.  El  señor  Marqués  no  ha  llegado  aun  ? 

Guíalo.  No  señora :  Cá!  sí  todavía  es  temprano.  De  aquí  á  Eli- 
zondo  ya  sabe  V.  S  que  hay  dos  leguas  largas;  y  ade- 
mas será  muy  posible  que  a  la  hora  esta  no  se  haya 
concluido  el' partido  de  pelota...  ¿Por  qué  no  ha  ido 
V.  S.  á  acompañarle?...  Allí  vería  un  hombre'....  De 
lijo  en  toda  Navarra  no  hay  mejor  brazo. 

Mahq.      ( i\o  puedo  acostumbrarme  á  la  franqueza  de  esta  gente.) 

Guiado.  Pues  que  quieras  que  no ,  cargó  con  el  señor  don  Die- 
go ,  y... 

Marq.  El  mozo  que  ha  ido  á  Pamplona  por  el  correo  ¿tampoco 
ha  venido? 

Guiado.  Tampoco  ;  y  eso  es  lo  mas  estraño.  Ya  hace  tres  horas 
que  debía  estar  de  vuelta  Fermín.  Figúrese  V.  S.... 

Marq.      Está  bien ;  no  quiei'O  otra  cosa  :  retírese  usted. 

GriJADO.  (Qué  diferente  del  Marqués!  tan  naturalote,  tan...  que! 
sí  estas  madrileñas  no  sirven  para,.. )  [Se  va  y  cierra 
la  puerta. ) 


ESCENA     II. 

Marquesa.  (Antes  de  salir  el  criado  volvió  á  ponerse á  leer,  y  en 
cuanto  cierra  la  puerta  deja  el  libro.) 

No  sé  lo  que  leo ;  está  demás  que  lije  los  ojos  en  el  li- 
bro cuando  mí  imaginación  está  en  otra  parte.  De  se- 
guro voy  á  volverme  loca  sí  dura  un  año  mas  la  reclu- 
sión en  este  caserón  antiguo  ,  retirada  de  toda  socie- 
dad. ¿Qué  me  importan  las  riquezas  y  el  cariño  del 
Marqués  sino  sabe  hacerme  feliz?  ¡  Dios  mío,  que  des- 
graciada he  nacido!  —  Ahora  mas  que  nunca  me  persi- 
guen los  recuerdos  de  mi  primera  edad  ,  y  los  mas  fe- 
lices de  mi  juventud.  Hace  tres  años  era  yo  tan  dicho- 
sa... ah  !  i  (jué  recuerdo  '...es  preciso  borrarlo  de  mi 
memoria  para  que  cese  mí  martirio.  Y  ¿  cómo  borrarlo 
ernnedio  de  esta  soledad  en  que  vivo,  sin  hallar  en  par- 


te  alguna  sino  motivos  de  disgusto  y  hastio?  —  [Vuelre 
(i  quedarse  peusadra  y  entran  por  el  foro  el  Marqiu's  ij 
(Ion  Dieíjo.  Ambos  traen  traje  de  campo  notándose  mas 
esme  o  en  el  del  úllimo.  í.a  ¡Isononúa  del  Marqueses 
abierta  y  revela  un  natural  franco  y  de  buen  fondo.  La 
de  don  Üieijo  tiene  cierta  tinta  sombría ,  alterada  de 
vez  en  cuando  con  una  sonrisa  maligna.  Desde  que  sale 
(t  la  escena  clava  furtivamente  sus  miradas  en  la  Mar- 
quesa.) 

ESCENA  llí. 

Marquesa,  Map.qies,  D.Diego. 

Marqi'es.  Como  soy  que  veniío  cansado.  Apenas  liemos  echado 
tres  cuartos  de  hora  desde  Klizondo  acá.  Digo  !  y  des- 
pués del  ejercicio  de  cualro  horas  de  juego  de  pelota... 
¡  con  {|ué  gusto  voy  á  cojer  el  asiento!..  [Al  diriffirsc 
al  confuiente  repara  en  la  Marquesa. ,  Ola',  ¿aiiui  estás, 
querida  mia?  {Se  sienta  y  la  coje  la  mano.) 

M  xRQ.      ¿  Te  has  fatigado  mucho  ? 

Marqies.  Psé. 

Diego,     f  Sentándose  en  la  butaca. )  ( ¡  Qué  hermosa  está. ! ) 

Marques.  Que  te  diga  don  Diego  quien  há  sido  el  que  ha  llevado 
la  palma  en  el  partido. 

Marq.       Tú  ,  ¿no  es  cierto  .' 

Diego.  Cahál ;  el  Martines  siempre  es  el  primero  en  todos  los 
ejercicios  de  fuerza.  (Coje  un  papel  de  los  que  hay  so- 
bre el  velador  y  lo  hace  menudos  pedazos  maqiiinal- 
mente. ) 

Marqces.  Tú  no  has  querido  venir  á  gozar  de  mi  triiuifo. 

Mahq.  No  me  sentia  hien...  tengo  una  pesadez  de  caheza, 
siento  un  malestar  . 

MARQLES.Bah;  los  nei'vioi...  Pues,  ton  lilla  ,  con  la  viajata  y  el 
aire  libre,  te  se  hulñeru  disijjado.  .  Te  liuhiei'as  diver- 
tido viendo  correr  a  la  loida ,  (|ue  lo  hace  a  las  mil  ma- 
ravillas. ¿Verdad,  don  Diego? 

Diego.      í.ierto. 

Marques.  Y  qué  diablos  te  has  hecho  atjui  metida  ?  —domo  si  lo 
viera  ,  devorar  los  libros  de  la  biblioteca.  iCojiendo  el 
que  ha  djado  la  Maniuesa  soine  el  confidente.  <.No 
lo  dije?  y  luego  te  quejas  de  (pie  te  duele  la  cabeza, 
(luanto  mejor  es  salir  a  respiíar  el  aire  puro  del  cam- 
po ,  gozando  de  la  deliciosa  variedad  que  ofrecen  estos 
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contornos  y....  Apropósito :  ¿vendrás  pasado  mañana 
ül  herradero  con  nosotros? 

Marq.  Ya  sabes  cuanto  me  repugna...  Me  dá  miedo  andar 
entre  los  animales. 

Marques.  Bah!  el  miedo  no  es  mas  que  una  aprensión  que  se  ven- 
ce, c  Vendrás  ,  eh? 

Marq.      Si  me  siento  bien... 

Marques.  Me  darás  en  ello  mucho  gusto. 

Marq.      Si  es  así ,  no  me  opondré. 

Marques.  ;,De  veras  ? 

Marq.      Pues  cual  es  mi  obligación  ? 

Marques. Pero...  ¿de  buena  voluntad? 

Map.q.      Con  toda  mi  alma. 

UxnQUES. (Besándola  la  mano.)  Eres  una  perla. 

Diego.  (Después  de  haber  hecho  pedazos  el  papel  ha  cojido  el 
cortaplumas  y  se  ha  puesto  á  sacar  astillas  del  brazo 
de  la  butaca  :  al  ver  al  Marqués  besar  la  mano  de  la 
Marquesa ,  clava  con  fuerza  el  cortaplumas ,  lo  rompe, 
y  esclama  comprimiendo  su  pecho  ( Oh  Ü ) 

Marqves.  (Llamándole  la  atención  el  ruido  que  ha  hecho  don 
Diego.)  Don  Diego'  ¿qué  diablos  hace  usted,  hombre? — 
nos  va  usted  á  dejar  sin  muebles  en  que  sentarnos. 

Diego.      Es  verdad:  estaba  distraído. 

Marques.  lis  que  sus  distracciones  de  usted  son  mas  dañinas 
que  la  piedra.  Distraído  quema  usted  con  el  cigarro 
todas  las  tardes  los  almohadones  de  la  berlina ;  dis- 
traído hizo  usted  ayer  inílnitos  pedacitos  el  estado  déla 
cria  caballar  de  este  año ;  distraído  rompe  usted  las 
teclas  del  piano,  los  fanales  de  la  sala,  los  muebles  en 
que  se  sienta,  corta  el  mantel  cuando  comemos.  .  qué 
diablos  !  y  lo  que  es  peor  de  todo  eso ,  ha  dejado  usted 
ayer  cojo  de  un  pisotón  al  mejor  perdiguero  que  hay 
on  toda  Navarra...  mi  pobre  Loreto  ! 

Dugo.  Tiene  usted  mil  razones ,  y...  siento  en  el  alma  causar- 
le á  usted  tales  pesadumbres.  (Se  levanta.) 

Uxín^iEs.  ( Levantándose.  )\lomhve\  m\o  digo  por  tanto.  Todo 
ello  no  vale  la  pena  de  una  escusa  y  mucho  menos  de 
parte  de  usted.  Pues  no  faltaba  mas!  un  amigo  que  nos 
hace  compañía  hace  tanto  tiempo ,  y  que  por  pura 
amistad  y  tomándolo  por  un  mero  entretenimiento,  es- 
tá arreglando  todos  mis  negocios...  Vaya',  si  ya  sabe 
usted  que  es  mis  pies  y  mis  manos  ,  y  que  sino  fuera 
por  su  buena  cabeza  sabe  Dios  conio  andarían  todos 
los  asuntos  de  mi  casa  Quien  debe  dar  escusas  soy  yo, 
por  las  iinpoitunidades  que  le  causo:  ¡(¡ué  diantre'  Pue- 
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íle  usted  hacer  trizas  ciiantü  hay  en  la  casa  y  pegarla 
fuego  después  si  lo  tiene  por  conveniente;  pero  avíse- 
me usted  si(|uiera  cinco  iniíuitos  antes,  para  sacar  ios 
cal)allos,  los  carruajes  ,  los  perros,  las  escopetas  y  á  mi 
mujer.  Don  Dicijo  se  sonric  mdliíjiKfmcnti'.  ¡m  Mar- 
quesa desde  (¡ne  se  levantó  el  Marqiu's  se  ha  puesto  á 
bordar.  El  criado  entra  por  el  foro  con  ranas  cartas 
ij  periódicos ,  quedándose  parado  á  la  puerta  ) 

KSCEiVA  IV. 

Dichos.  Kl  Cr.ivüo. 

Criado.   Señor  Maríjués ! 

MvugcEs.  ;.Qué  hay? 

Criado.    Kl  correo. 

.MvRQiF.s.Pues  déjalo  sobre  la  mesa  ,  gaznápiro. 

Criado.    (Lo  hace)  Sea  enhorabuena ,  señor  Marqués. 

Mahqiks.  Deque .' 

Criado.    De  que  ha  ganado  V.  S.  el  partido. 

Marques. Bah!  y  ¿es eso  todo  lo  que  tenias  que  decirme?  Pues 
vete..;  pero  aguarda:  ¿Cónioes  que  ha  venido  tan  tar- 
de el  correo? ;.  Has  ido  tu  por  él? 

Criado.    No  señor,  fué  Fermín. 

Marqies.  Y  ;.cómo  ha  tardado  tanto? 

Criado.    Toma  I...  pues  sino  ha  venido  aun. 

MABgui:s.¿Qué  diablos  estás  diciendo?  ¿Ha  venido  el  correo 
y  no  ha  venido;    quien  lo  ha  traido? 

Criado.    Si  lo  ha  traido  un  mozo,  que... 

Marques  Pues  y  Fermín? 

Criad;).    En  Pamplona  sin  duda. 

Marques.  Mira  ,  belitre  ,  si  vuelves  á  presentarte  á  mi  vista  cüii 
tanto  vino  en    el  cuerpo.. . 

Criado.  Señor,  sino  he  bebido...  Digo  lo  (jue  pasa...  y  lo  que 
pasa,  el  diablo  me  lleve  si  yo  tampoco  lo  entiendo.  Por- 
(pie  Fermín  fué  á  Paniplona  por  el  correo  ,  y  no  ha 
venido ,  y  el  correo  si ,  y  un  mozo  desconocido  »jue 
está  calentándose  en  la  cocina. 

.MvRQL'ES.El  demonio  (jue  te  entienda...  [Hablan  en  voz  baja.) 

Diego.  (Leyendo  un  periódico. }  Pues  pudo  haber  llegado  á 
formalizarse  la  broma.  Já!  já! 

Marq        ;.  Dónde  ? 

DiKGo.     En  Madrid.  Pero  nada  en  suma:  unos  cuantos  tiros 
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de  parte  de  los  sublevados ,  que  apenas  han  causado 
media  docena  entre  muertos  y  heridos,  y  algún  par 
de  docenas  de  fusilados  de  resullas  de  ía  gracia.... 
já  !  já ! 
Marq.  a  ver ,  á  ver.  (  Coje  otro  periódico  y  se  pone  á  leer.) 
Mauques.  (A/  criado.)  Cosa  mas  rara!  Nada,  infórmate  bien 
de  lo  que  quiere,  y  de  cómo  ha  venido  con  el  cor- 
reo ,  y  avísame.  (  Eí  criado  se  va. ) 

ESCENA   V. 

Marques.  Mauquesa.  D.  Diego. 

Marq.      ( Interrumpiendo  su  lectura. )  ¡  Qué  horror  ! 

Marques  ;.  Qué  ha  sucedido  ? 

Marq.      Un  gran  alboroto  en  Madrid. 

Diego.     Pche !...  fiestas  de  pólvora. 

Mahq.      Estado  de  sitio...  bandos...  pena  de  la  vida... 

Diego.     Y  nada  ,  todo  ha  quedado  lo  mismo. 

Marques.^-. Hay  algún  nombre  conocido  entre  las  víctimas? 

Marq.      Ninguno  á  Dios  gracias. 

Diego.  Gente  perdida!...  {Tira  el  periódico  al  ver  que  el 
Marqués  se  ha  puesto  á  leer  recostándose  en  el  hom- 
bro de  la  Marquesa ,  y  mira  las  cartas  que  han  ve- 
nido. ) 

Marques. Pues  señor,  es  una  dehcia  vivir  como  nosotros. 
¿Que  tal,  Emilia?  Dime  ahora  si  es  preferible  vivir 
en  Madrid  entre  sustos  y  barabúndas  ,  ó  en  esta 
inalterable  tranquilidad.   Para   que  veas... 

Marq.  (Preocupada.)  Sí  ,  sí  ,  déjame  leer...  sepamos  todos 
los  pormenores... 

Marques. Veámoslos.  [Siguen  los  dos  leyendo  en  el  mismo 
periódico. ; 

Diego.  (  Mirando  una  de  las  cartas. )  (Una  carta  para  ella!... 
Se  la  daré  en  presencia  del  marido  ,  y  asi  sabre- 
mos...) (Acercándose.)  Marquesa  ,  aquí  hay  una  carta 
para  usted. 

Marques. (Coj/m/o/rí  )  A  ver?...  sí,  para  tí  es.  {Se  la  dá  y 
vá   á  sentarse   con  el  periódico  junto  al  velador. ) 

Diego.  (Imbécil!...)  (Mirando  abrir  la  carta  á  la  Mar- 
quesa. )  (  ¿De  quien  será?  )  ( .4/  Marqués. )  Buen  pen- 
dolista es  quien  escribe  á  la  Marquesa!....  parece 
imposible  que  sea  letra  de  mugar. 
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Mar^.  Hay  señoras  que  escriben  muy  I/umi...  i*ero  liuin- 
bre,  ;.sabe  usted  (jue  ha  sido  cosa  liorrorosa!...  Una 
sublevación   en  toda   rehila!...   ¡  Que  atrocidad '. 

Diego.  (  Después  ile  haber  mirado  á  la  Marquesa.  )  (¡racias 
á  Dios  que  vemos  un  poco  aleijre  á   la  Marquesa. 

Marq.       Fh?... 

DitGO.  Que  al  parecer  recibe  nmy  buenas  nuevas,  pues  tai 
alborozo  la  «ansa  la  carta. 

M\r.QCEs.  Me   alegro  infinito.  {Vuelve  á  leer  el  periódico.) 

Diego.      (Este  hombre  es  de  piedra!) 

.M.viiQ.      ¡  Que  fortuna  I... 

Mahques  ¿Cual? 

Mafiq.  Mi  ([uerida  Isabel!...  Dirijiéndose  al  Marqués.)  La 
Baronesa  de  santa  Lucía  me  avisa  su  llegada  á  nues- 
tra (juinta  de  paso  para  Francia...  Cuanto  me  ale- 
gro!... (  Leyendo. )  «Querida  Kmilia:  Detenida  en  esta 
ciudad  por  un  acontecimiento  imprevisto  á  mi  paso 
para  Francia  ,  no  he  querido  pasar  adelante  ,  sin  abra- 
zar á  mi  querida  amiga  y  compañera  de  colejio.  Lia- 
da en  nuestro  antiguo  cariño  ,  me  he  tomado  la  li- 
bertad de  convidar  á  otra  persona  á  quien  debo  en 
este  momento  un  favor  singular.  Es  un  caballero 
francés  (jue  ha  tenido  la  galantería  de  ofrecerme  su 
silia  de  posta  asi  que  supo  que  mi  carruaje  se  ha- 
bía roto,  y  (|ue  no  encontraba  medio  para  salir  del 
atolladero.  »  [  Lee  para  si. ) 

Marques. Pues  señor,  vengan  cuantos  quieran,  que  aqui  todo 
el  mundo  es  bien  recibido. 

Mahq.  La  fecha  es  de  ayer  ,  y  según  lo  que  me  dice  al 
linal  deben  llegar'de  un  momento  á  otro. 

D.EGO.       En  parte  me   acomoda  la  venida  de  estos  huéspe- 
des... se  variará  el  orden  establecido,   y  quien  sabe 
si  se  ofrecerá  algún  lance  en  que.  .  —  Espera,  co- 
razón ,  espera !  —  ) 
Marques.  Y  no  van  á  detenerse  mas  que  un  par  de  días  ?.. 

Marq.      Oh!  ya  haremos  porque  sean  algunos  mas.  ¿No  es 

verdad  ? 
Marques. ¿Sí,  hija  mía,  como  tú  tpiieras,  y  ¡ojalá  nos  trai- 
gan la  alegría  de  (pie  careces 
Mvrq.      ¿Quién   ha  dicho  (pie  no  soy  feliz  á  tu  lado?  — 
Diego.     (  Desmenuzando  una  pluma.)  ( ¡Qué  no  fuera  esto  un 

hondjre!... ; 
•MiRQUES.  Pues  no  hay  tiempo  que  perder;  {Mirando  al  veló.) 
son  las  ochó ,  y  llegarán  esta  misma  noche  6  maña- 
na muy  temprano. 
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Marq.  Tienes  razón :  es  necesario  que  no  nos  cojan  des- 
prevenidos. Que  diria  ese  estrangero... 

Marques.  Dándole  loque  hay  no  puede  pedir  mas. 

Marq.      Pues  voy  á  preparar... 

Marques. Sí,  vé,  querida  mia. 

Marq.  Ya  estoy  deseando  abrazar  á  mi  querida  Isabel.  [Se 
vá  por  la  puerta  izquierda. ) 


ESCENA  VI. 

Marquks.    D.    Diego. 

Marques. No  puede  usted  figurarse  cuanto  me  alegra  esa  no- 
ticia, amigo  mió. 

Diego.     Cuál.'  ¿La  de  la  llegada  de  esos  huéspedes? 

Marques. Si  por  cierto.  Ya  lo  vé  usted;  cuantos  esfuerzos  ha- 
go para  distraer  á  Emilia ,  se  estrellan  en  su  re- 
serva ,  en  su  tristeza. 

Diego.     Usted  da  demasiado  valor  á  esas  pequeneces. 

Marques.  Oh !  es  que  me  interesa  mucho  su  felicidad ,  y  no 
puedo  ver  con  paciencia  ese  aire  melancólico  que 
tiene  á  todas  horas.  Y  bien  vé  usted  que  no  puedo 
hacer  mas  para  distraerla.  Ella  puede  disponer  de 
mis  rentas  á  su  antojo:  tiene  carruajes,  lujo...  Y'o 
no  quiero  disfrutar  de  nada  sin  partir  con  ella  mis 
placeres.  La  llevo  á  mis  posesiones  inmediatas  en 
tiempo  de  la  cosecha  ;  á  los  esquileos ,  á  los  herra- 
deros, á  las  cacerías...;  pero  nada  basta:  siempre 
encerrada  en  la  quinta ,  recibe  á  mis  amigos  con  due- 
lo ,  á  las  visitas  con  pesadumbre ,  y  mis  diversio- 
nes con  resignación...  por  no  decir  con  despecho. 

Djego.  o  ¿  no  ha  tratado  usted  de  averiguar  cual  pueda  ser 
la  verdadera  causa? 

Marques.  8i  tal. 

Diego.     Y  bien?... 

Marques.  Su  carácter  que  es  de  por  sí  melancólico. 

Diego.     [Sonriendo  malignamente.)  Jem  !... 

Marques. Se  rie  usted? 

Diego.     Yo  no  creo  que  se  nace  con  melancolía.  .  pero 

puedo  equivocarme.  ¿Quién  sabe  si... 

Maroües.  Acabe  usted. 

Diego.     Usted  ;.  no  sospecha  nada? 

Marques. Ni  lo  mas  mínimo.  -  Pero  ¿esas  reticencias... 
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Diego.  Las  causa  el  ignorar  ,  como  usted ,  los  motivos  de  su 
tristeza.  Pero  bien  mirado  ,  las  mugeres  son  esencial- 
mente caiirichosas;  y  en  realidad,  amigo  mió,  yo 
creo  (jue  si  usted  m»  manifestase  tanto  empeíio,  tan- 
ta asiduidad..  (hU  tiian¡iics  se  lia  quedado  pensativo.) 

Marqies.  (  Oh!...  imposible:  ^ 

Diego.  (Algo  le  queda.)  Ya  ve  usted  que  yo  vivo  en  esta 
casa  hace  mas  de  un  año ,  y  puedo  decir  con  ver- 
dad ,  que  soy  la  primera  víctima  de  la  estrafia  hipo- 
condría de  la  Martjuesa ,  por(|ue  apenas  me  dirijo  la 
palabra ;  pero  no  me  quejo  ni  me  ofendo. 

Mabqües.  Sí  ,  sí ;  ( Con  resducion. )  Nace  todo  de  su  carácter 
naturalmente  melancólico. 

Diego.     (  Ya  duda  sin  embargo. ) 


i:sci:na  vii. 

Dichos  .  VA  Cni  vno 


Criado.    'Con  aire  misterioso.     Señor  Marqués? 

Marques.  Y  bien  ,  ;.  qué  has  averiguado? 

Criado.    {En  voz  baja.)  Ni  una  palabra. 

Marques. ;. Vienes  á  burlarte,  canalla? 

Criado.  No  señor.  ( Bajando  mas  la  voz. )  Me  ha  dicho  que 
era  un  mozo  que  traia  una  carta  para  V.  S.  y  que 
tenia  que  entregársela  en  propia  mano.  Yo  le  he  di- 
cho que  no  podia  ser;  y  no  de  buena  manera...  El 
ha  insistido ,  se  ha  puesto  muy  fosco ,  y  al  cabo  ha 
sacado  una  cartera  que  olia  muy  bien  ,  y  me  ha 
dado  h  csivl3i  ( Bajando  mas  la  voz.)  con  uii  duro... 
diciendo    que  calle. 

Marques. Trae  la  carta. 

Criado.  {Dándosela  con  reserva.)  El  tal  mozo  parece  que  es 
algo  mas  que  criado... 

Diego.     (¿Qué  misterio  será  este?) 

Marques. (  Después  de  leer  la  carta. )  Dónde  está?...  Corriendo 
llévauie  á  su  encuentro...  Pero  no;  traele  con  sigilo 
á  la  biblioteca,  y  en  todo  esto,  Andrés,  el  mas 
completo  silencio.' 

Criado.   Descuide  V.  S  (  Se  vá  por  el  foro.) 

Marques. Soy  con  usted  ,  don  Diego.  (Se  vá  par  la  puerta  de 
la  derecha. ) 


ksíj:na  VIII 

D.  Diego. 


¿  Qué  nuevo  incidente  habrá  ocurrido ,  que  tan  preo- 
cupado ha  puesto  al  Marqués?....  Sea  cual  fuere, 
estoy  seguro  que  me  hará  adelantar  terreno  en  la 
empresa  "que  he  acometido  hace  un  año.  Ya  he  der- 
ramado en  su  corazón  algunas  gotas  de  ponzoña  ,  que 
producirán  su  efecto.  — La  Marquesa  viene...  sigamos 
el  plan  ,  pues  cabalmente  las  ocasiones  se  me  están 
viniendo  á  las  manos. 


ESCENA     IX. 
D.  Diego.  La  Marquesa. 


Marq.      Fernando'....  Fernando!...  ¿No  está  aqui  ? 

DíEGo.  No  señora :  ahora  poco  acaba  de  salir  para  no  sé  que 
recado  misterioso... 

Marq.      Cómo?.. 

Diego.  Alguna  bagatela  de  poco  momento.  .  {Mostrando  in- 
diferencia.)  Já!...já!...  ¿Sabe  usted,  Marquesa,  que 
hasta  esta  taide  no  me  he  convencido  de  que  hay 
caras  muy  lindas  por  estos  alrededores?... 

Marq.      /.Pero  que   tiene  eso  que  ver  ahora.'... 

Diego.  Nada  :  hablaba  asi  indiferentemente...  estaba  recor- 
dando la  diversión  de  esta  tarde.. 

Marq.  Pero  yo  venia  buscando  al  Marqués ,  y  usted  me 
ha  dicho... 

DiRGO.     Ah!   sí:   que  habia  salido  apenas  recibió  una  carta... 

Marq;  Y  ¿que  misterio . ^..  Bah!  será  algún  nuevo  proyecto 
de  cacería... 

Diego.     Sí  ,...  En  vedado. 

Marq.      No  comprendo. 

Diego.  Ya  lo  conozco.  Sé  muy  bien  ,  señora  ,  que  cuando 
usted  se  obstina  en  no  querer  ver  una  cosa...  (  Cla- 
vando sus  ojos  en   la  Marquesa.) 

Marq.      Bah !  siempre  está  usted  haciéndose  el  misterioso ,  y 


yo  lio  UMi^t»  ;ih(U;i  licinito  |);irii  íMiti'clciitM'iiH'  con  sil 
hiieii  liunior. 

l)iE(;().      [Sonr'u'itdü  con  sdmisíiio.)   Mi  buen  hiiinor  !... 

M.\no-  Venia  á  anunciar  á  Fernando  (|ue  he  oido  ruido  por 
el  camino  ,  y  ([iie  sin  duda  delu'ran  ser  los  huéspedes 
(jue  esperamos.  Parmuloyc  á  escuchar,  ¡.(^s^'  usted?., 
parece  (pie  han  entrado  en  el  patio...  si  ,  no  me  en- 
piíio;  oiíío  la  voz  de  Isabel...  (  ÜirijK'ndoiic  á  la  pucr- 
In  (le  I  foro. ) 

Diego.  (O  no  ha  entendido  ó  le  importa  poco.  No  desma- 
yemos sin  end)argo. ) 

MAiiy,  (  Crilaiido  acia  el  foro. )  Por  aqiii ,  por  aipii...  (  Cor- 
riendo á  abrazar  á  la  liaronesa  en  cnanto  se  pre- 
senta. )  Querida  Isabel  !... 

Hau.  Alfrazándola.)    Kmilia  inia ! 

ESCENA    X. 

Mahqiesa.  n.  Diego.  Baroni-sa.  Mr.  BADvrD.  La  Baronesa 
viene  con  un  elegante  trage  de  camino:  sus  maneras  son 
delicadas  y  de  buen  tono,  con  cierto  aire  frió  y  de  gaz- 
moñería, liadand  viste  un  trage  de  camino  con  afectada  ele- 
gancia :  habla  y  se  mueve  con  mucha  volubilidad ,  y  su  cor- 
tesia  raya  en  lo  estremado:  tiene  un  acento  francés  muy  pro- 
nunciado ,  entra  después  de  la  Baronesa  haciendo  cortesias. 

Mauq.      No  sabes  tú  la  alegría  que  me  proporcionas. 

Bar.         Pues  yo   no  te  puedo  csplicar  lo  que  siento  en  este 

momento. 
Marq.      Ven,  siéntate...  vendrás  cansada,  querida   mia. 
Bar.         Efectivamente;   pero  antes  permíteme  que  te  presento 

al  señor  Hipólito   Badaud  ,  el  caballero  de  quien  te 

he  hablado   en   mi    carta.   (A   Badaud.)    I.a  señora 

Marcpiesa    del  Encinar  mi  buena  amiga. 
Bad.         Yo  soy  ancantado ,  señora  ,  de  haser  vuestro  cono- 

simianto:  usted  me  perdonará  mi  ambarase  de  hablar.. 
Marq.      {Saludando.)  Caballero... 
Bad.        Oh !  yo  soy  mucho  desolado  de  presentarme  en  este 

vestido. 
Mauq.      En  el  campo   no  se  repara  en  nada. 
Bar.         Por  eso  hemos  iraido   el   menos   eípiipage    posible, 

y  hasta  hemos  venido  sin   criado  alguno. 
Mauq.       Has  hecho  bien,   porque  acjui  le  sobrarán. 
Bar.         En  un  viaje  rápido  son  mas  molestos  que  necesarios. 
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Uad.  Mi  domestico  se  lia  qucilnilo  tainijicii  a  Pamplona 
con   un   poco  .dé  fievra. 

Hvn.         Sabes   tú  que  el  Marqués  está  desconocido  ? 

Mahq.      Le  lias  visto?  [Se  sienlan  las  don  en  el  confidente.) 

Bar.  Sí,  ha  salido  á  recibirnos  al  patio,  y  nos  ha  pedi- 
do mil  escusas  por  no  acompañarnos  hasta  aqui ,  prc- 
testando  un  negocio  urgente. 

ÜAD.  Oh!  el  Marqués  párese  mucho  bello  carácter...  mu- 
cho franco.  .  mucho...  [A  la  Marquesa. :  Yo  hago  á 
usted  mis  complimiantos ,  señora. 

Bar.  Parece  que  le  prueba  mejor  el  campo  que  á  tí.  Te 
encuentro  algo  desmejorada  desde  la  última  vez  que 
nos  vimos. 

Marq.      Ya  hace  cuatro  años. 

Bar.  {Bajo,  señalando  á  Don  Diego,  que  después  de  haber 
saludado  se  ha  sentado  á  la  mesa  revolviendo  algu- 
nas cartas  y  papeles.)  ¿Quienes  aquel  caballero? 

Marq,  Don  Diego  Celada  el  antiguo  huésped  de  mi  mari- 
do de  quien  te  he  hablado  en  mis  cartas. 

Bar.         Ahisí. 

Marq.  (  Cociéndola  la  mano.  Un  sueño  me  parece  que  estes 
á  mi  lado. 

Bar.        Cuanto  tenemos  que  hablar. 

Bad.  (  Acercándose  á  don  Diego. )  ;.  El  señor  es  el  secre- 
terio  del  Marqués. 

Diego.     Soy  su  amigo. 

Bad.  Ah!  pardon ,  señor...  (Estrechándole  la  mano.) 
Ancantado  de  haser  vuestro  conosimianto. 

Diego.     Me  honra  usted  mucho. 

Bad.  Oh!  que  yo  soy  desolado,  señor,  de  ancontrarme  en 
este  vestido.  ¿Sabe  usted  ,  señor ,  que  este  es  un 
castillo  mucho  mañítico  *?...  Yo  he  visto  un  escaliero 
gótico   mucho  bonito. 

Diego.  Efectivamente  ;  es  lo  único  que  ha  quedado  de  la  obra 
antigua. 

Marq.  Se  habrán  ustedes  fatigado  mucho  desde  Pamplona  á 
aqui.  .   como  es  un  camino  tan  malo... 

Bad.  Oh!  mucho  abominable  ,  señora  ;  mucho,  mucho.  Yo 
temia  á  cada  momanto  por  la  vida  de  la  señora  Ba- 
ronesa ;  pero  el  muletiero  me  desia  de  non  haber 
miedo...  oh!  estaba  mucho  bonito  á  ver  la  cavalea- 
da !  El  peisage  es  soberbio  ,  oh  !  esto  sí ;  pero  el 
camino  mucho  abominable  ,  mucha  polvo...  Usted  vé, 
señora...  (Oh!  que  yo  soy  ambarasado  di  ancon- 
trarme en  este  vestido.  )  {Dirigiéndose  á  don  Diego.) 
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Sabe  iislod  si'íior  qiit*  la  Mar«|MCsa  es  una  luM'inos.i 
mujiíior?  )linni(lolíi  con  el  /*•///<•)  oh' imiclio  her- 
iiiiisa  mujiíUM"  ! 

[  Sonrirnilo.  i  .Umii  I  ,.     Siíjiirn   hablando  bajo.  } 
ClüiKjiii'  estabas   imi  Madrid   cuando  la  jarana? 
Si  ,  hija  Miia  ,  por   des^íracia. 
V  ¿ha  sido  tan  liorrorosa  como  cuentan  los  perió- 
dicos .' 

l>Ai).  (  Hablando  con  don  IÜcíjo.  i  Muchas  victimas  ,  si 
señor  ,   inuclias  victíiíjas. 

|)iK(;  >.      l*ucs  yo  croia    (|uo  hahia   sido  poca   cosa. 

ÜAU.  Oh:  que  no,  por  ecsauíplo'.  I*iii!  Pon!  toda  la  no- 
che. Kijíure  usled  que  yo  hahia  salido  de  mi  tunda 
á  siete  lioras  de  tarde ,  é  yo  iha  á  una  lerlulla  á  la 
Cañera  de  san  (ierómio,  (pie  yo  frecuentaba...  [Si- 
(juc  hablando  con  don    Dicao  ) 

H.\r..  {  Con  la  Marqucaa.  )  l'iiíuiMte  si  yo  tendrii  miedo, 
viviendo  en  la  Carrera  de  san  Cerónimo. 

M.\r.o.      Ya  lo   creo.  Y  ;  estabas  sola? 

llvr..  No  ,  hai)ian  venido  a  despedirme  alíennos  ami^'os  ,  los 
cuales  luviert)!!  ipie    (piedarse  toda    la  noche. 

lUn.  [Con  don  Dic/jo.j  Como  diijo  a  usted,  eiuuedio  déla 

tertulia  nosotros  oimos  el  primer  goli»e  de  fusil,  é 
después  un  otro ,  é  después  un  otro  (pie  era  hor- 
rible ít  escuchar.  Autonses  era  inq)0sible  de  volver- 
me á  mi   funda  ,  é  la  IJaronesa... 

nn:(io.      (Ola!) 

\\m).  Oh !  pardon  ,  yo  me  soy  eípiivocado...  la  señora  de 
la  casa,  que  u)e  dise  de  (|uedarme  ..  yo  asepto  gus- 
toso, é  yo  bise  todo  mi  posible  por  no  escuchar 
aquel  horible    alborolaurianto. 

B.\n.  Toda  la  noche,  hija  mia  ,  la  pasea  la  caberera  de 
aquel  pobre  herido,  cuya  suerte  ignoro  ,  ponpie  .^i  la 
mañana  siguiente  se  lo  llevaron  y  yo  empveudi  mi 
viaje. 

niKGo.  ( La  Uaronesa  dice  en  su  carta  (pie  no  le  ha  cono- 
cido hasta  Pamplona ,  y  a  este  se  le  ha  escapadd 
decir   (pie  era   ella  la  de  la  tertulia...) 

M.vr.Q.  ( .1  liddaud  que  se  acerca.  .Me  está  contando  la  Haro- 
nesa  el  alboroto  de  Madiid,  y  solo  de  oirlo  me  es- 
tremezco. 

lUi).         Oh!  yo  me  estremesco   también.    Figure  usted  (pie 

yo.. 
15 vil.  Inlernimpit'ndole   //    diñii'iéndole   l'urlii, míenle    una 

mirada  de  inleUijencia.     V.\  señor  me  ha  contado  (A 

•> 
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la  Marquesa.)  en  Pamplona ,  que  se  asustó  mucho, 
y  yo  le  he  referido   ya  el  lance  del  herido. 

Hai).         Ah!...si;   la  señora  hubo  un   herido.. 

Hah.  Lo  entraron  en  casa,  v  acojí  gustosa  aquella  obra 
de  caridad. 

Bad.  Oh'...  el  pobre  hombre!  Tenia  una  bola  metida  en 
la  cabesa...  [Afeclando  mucha  compasión.  )  ¿Se  habrá 
morido  yá?...  oh!   el  pobre  hombre  i 

Bar.  Pues  he  llegado  á  interesarme  mucho  por  sii  suerte, 
y  he  de  escribir  á  Madrid. 

Bad.  Oh  !  la  señora  Baronesa,  es  mucho  compatisante.  (Yo 
tomarla  con  gusto  un  poco  de  caldo.  )  A  la  maña- 
na següante  cuando  yo  fui  por  la  Puerta  del  Sol, 
estaba  toda  llena  de  bolas ,  é  á  los  ministerios  mu- 
chas bolas,  é  muchas  bolas  por  todas  partes. 

Marq,  Perdóname  ,  querida ,  te  estoy  incomodando  con  mis 
preguntas,  y  querrás  ante  todo  tomar  algo- 

Bar.  Oh!  no,  déjame  aquí  descansar  un  rato,  luego  me 
aviaré  para  cenar, 

Bad.  Yo  soy  desolado,  señora,  de  ancontrarme  en  este 
vestido. 

Marq.  Ah!  perdone  usted  mi  descuido...  usted  querrá  ir 
á  su  cuarto... 

Bad.  Soy  desolado ,  señora  ,  de  dar  á  usted  tanta  enco- 
modidad. 

Marq.  Nada  de  eso.  Don  Diego!  ¿quiere  usted  tener  la 
bondad   de  dirigir  al  señor. 

Diego.      Con  mucho  gusto.  (Quieren  quedarse  solas,) 

Bad.  Oh!  mi  Dios!  que  yo  soy  anfadado  de  dar  á  usted 
la  pena... 

Diego.  (  Desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  S\  usted  gusta 
seguirme... 

Bad.  Oh!  al  enstante.  .  (Saludando.)  Señoras...  yo  voy 
á  darme  un  golpe  de  brocha ,  é  vuelvo  todo  de  se- 
guida á  ponerme  á  las  órdenes  de  ustedes  ( Saluda 
otra  vez. )  Pardon  señor...  oh!  que  yo  soy  desolado... 

Diego.     Pase  usted. 

Bad.        Oh!  después  de  usted  ,  señor. 


-    W)  -^ 

Marquesa,    Hvuoneña. 

Mahq.      Mo  alegro  quo  nos  liayan  dejado   solas. 

B\n.         V  yo  también  :  teiieniüs  tantas  eosas  que  eontarnos  .. 

Mujy.      Y  al^^iiiias  que   no  deben  salir   de  entre  las  dos. 

Bvn.  (Mil  no  lo  dijío  por  eso.  A  mi  no  me  pasa  nada  qne 
no  pueda  saber  todo  el  minido.  Comiue ,  ciu'iilame, 
¿que  es  de  tu  vida?  l^or  supuesto  Kmilia  mia,  (pjc 
serás  verdaderamente  feliz.  jEn  que  pasas  el  tiem- 
1-0   en   esta  soledad? 

Marq.  Kn  lo  (jue  Nes;  en  no  hacer  nada  ni  ver  á  nadie,  como 
no  se  me  proporcione  la  rara  casualidad  que  tanto  me 
esta  haciendo  gozar  en  esta   noche. 

P.Ar..  Dichosa  tú  que  i)uedes  vivir  retirada,  practicando  los 
principios  de  virtud  en  (pie  has  sido  educada.  Di- 
chosa tu ,  mil  veces ,  en  tus  soledades ,  lejos  de  la 
corte ,  de  los  disturbios  políticos  y  los  disgustos  de 
la  sociedad. 

.MAP.g.  Pues  yo ,  Isabel,  la  verdad,  te  envidiaba  ponpie 
vives  en  Madrid  .. 

Dar.         Que  desatino! 

Mauq       Knmedio  del  hermoso  tumulto  de  sus  calles... 

Dar.        Me  dá  hastío. 

Marq.      De  la  animación  de  los  paseos... 

Dar.        No  voy  á  ellos. 

AJarq.      De  la  lucida  concurrencia  de  los  teatros... 

Bar.         xNi  los  conozco. 

Marq.  En  lin ,  porque  creia  (|ue  en  las  reuniones  másele- 
gantes  ,  serías  una  de  las  primeras  que  se  llevasen 
la   palma  de  la  amabilidad  y  del   talento. 

Dar.         Nada  de  eso,  hija  mia...  Ay!  que  engañada  estás  I 

Marq.      ¿  Que  me  dices? 

Dab.         La  verdad. 

Marq.  Pues  el  título  y  la  pingüe  fortuna  que  le  dejo  tu 
difunto  esposo... 

Dar.  Me  facilitan  otros  goces  mas  descansados  é  impere- 
cederos. 

Marq.      No  te    entiendo 

D\R.        No  me  conoces,  está  visto. 

Marq.      Esplicate. 
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\\\i\.  Desde  que  falleció  mi  difiuito  esp  )S0  ,  que  ya,  por 
mi  desgracia ,  se  han  cumplido  dos  anos ,  soy  nn 
modelo  de  recojimiento  y  de  virtud.  Estoy  encargada 
de  la  dirección  de  una  nueva  casa  de  cspósitos  :  soy 
presidenta  de  dos  sociedades  íilantrópicas  ,  y  el  poco 
tiempo  <pie  me  dejan  lihre  los  pobres  y  los  hospitales, 
lo  dedico  á  los  quehaceres  de  mi  casa. 

Marq.      Me  dejas   asombrada  ! 

Bar.  Ya  lo  creo  ..  Tú  te  tigurarias  encontrar  á  aquella 
Isabel  loquilla  y  casquivana,  que  solo  pensaba  en 
componerse,  en  bailar  y  en  lucir  el  talle...  iQue  dife- 
rencia Emilia  mia ! 

Marq.      Pero  ese  cambio... 

[Jar.  Lo  ha  efectuado  el  conocimiento  del  nmndo  y  los 
desengaños  de  la  vida. 

AJarq.  Ahlipierida  mia,  entonces  te  ha  enviado  el  cielo  á 
mi    lado   en  esta  ocasión. 

IVvK.         I'ues  como?... 

Marq.  Sí  ,  Isabel ;  es  preciso  ([ue  me  aconsejes  y  fortalez- 
cas mi  espíritu 

Bar.        Me  asustas,  Emilia,  ¿que   te  sucede?  Habla. 

Marq.  Yo  vivo  descontenta  :  siento  de  dia  en  dia  crecer 
mi  disgusto,  y  al  Un  ó  Ib-garé  á  desesperarme  óá 
morir  \le  tristeza. 

Bar.        ¿Que  escucho!  Pues  (pie,  ¿acaso  tu  marido... 

Mabq.  Mi  miu'ido  ,  Isabel ,  es  un  escelente  sujeto .  y  me 
ama  y  me  respeta  ;  pero  sus  gustos  y  costumbres  es- 
tán en  abierta  oposición  con  los  ínios,  porque  la 
educación  de  entrambos  ha  puesto  una  muralla  que 
nos  divide.  El  Manpiés  gusta  del  canino ,  es  aficio- 
nado á  caballos ,  á  toros ,  á  cacerías  ;  y  á  mi  me 
aburre  la  soledad ,  me  dá  tortura  el  gaíope  de  un 
caballo ,  me  horripilan  los  toros  y  me  asusta  una 
liebre.  En  vano  se  afana  por  complacerme;  su  mis- 
mo empeño  en  tenerme  contenta  es  una  niortiüca- 
cion  mas  ,  porque  no  quiere  dar  im  solo  paso  si 
yo  no  le  acompaño  á  sus  partidas  de  caza  ;  no  com- 
pra un  caballo  como  á  mi  no  me  guste ,  no  se  hace 
una  prueba  con  los  toros  como  yo  no  la  presencie... 
en  tin  ,  amiga  mia  ,  se  ha  formado  á  mi  alrededor  una 
cadena  de  pequeñas  contrariedades ,  que  me  van  á  ha- 
cer insoportable  la  vida. 

Bar-        Vamos,   Emilia,  te  exaltas   y  exajeras. 

M\r.Q.      Oh !  nada  de  eso 

Bar.        ¿No  amas  á  tu  marido? 
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Muiu.       Le  respeto  y   le  eslimo,  pero.  . 

r>\i5.  Pues  entonces  ya  llejíJir.ís  a  atosliinibraile;  le  ;íiis- 
taian  los  placen-s  y  la  vida  del  eainpo  ,  y  viviías 
aleare  y    Iraiupiil-K  ' 

M.\i;o        ¡  Ay  ami^'a  iiiia  1    tianquil.!.  .jamás 

H.VH.         ¿Uiit'  diees? 

Maíiq.  Cada  una  de  las  níortUicaciones  (pie  sufiü  en  una 
casa  donde  nadie  sabe  coinprench'rme ,  va  ahiiendo 
las  cerradas  idceras  de  mi  corazón...  son  olios  tan- 
tos alicientes  (pie  renuevan  los  recuerdos  de  sueños 
tan  teliees!... 

IVva.  l'ues  ipie ,  Manpiesa ,  ¿sería  posihie  (jiie  liubieses 
algún  dia  esencliado  incauta  ,  protestas  de  amor  de 
otro  hombre  .. 

MaR(j.  {Después  de  hnber  iiiiiuido  á  lodos  Indos,  baja  la 
cabeza. )  ¡Ay  !  sí  ! 

hsw.        Desdicliada : 

Marq,  Sí,  Isabel;  hace  tres  años  (pie  amé  ron  el  entusias- 
mo de  la  juventud;  y  cpie  luí  también  debidamente 
correspondida. 

Bar.  Kntonces  ,  (querida  mia ,  no  lo  comprendo.  Vamos, 
sé  franca  y  espera  de  mi  en  cabio  muy  buenos  con- 
sejos. 

MAr.(j.  ¿Hecuerdas  cuando  nos  vimos  en  Madrid  la  primera 
vez  después  (pie  nos  separamos  al  salir  del  colejio'... 
Entonces  emiKvaron  mis  amores.  Conocí  en  casa  de 
la  diupiesa   un  joven... 

Har.        Que  se  llama?... 

MvRy.      Tanto ,  Isabel?... 

Bar.         ('oníianza  entera   y  completa. 

M.\r(>.       Pues  bien  don  Luis  de   Mendoza. 

Bar.         No  le  conozco. 

Mauq.  Ilabia  Ueiíado  recientemente  á  España  de  una  misión 
importante  en  el  estraniícro  ,  y  aunípie  poco  conoci- 
do entonces ,  tuve  ocasión  de  tratarle  niucbo  por  una 
rara  casuaüíJad  Circuiislancias  estiaíias  de  su  vida 
le  liicierin  iiileiesaidc  a  mis  njos  ,  y  fui  después  tan 
lealnienle  correspondida  (pie  llejiué  a  amarle  con  la 
mayor  ternura.  Su  vida  estaba  llena  de  una  mez(  la 
estraña  de  misterios  y  estrava;:aii<  ias,  (pie  daban  á 
su  persona  un  iiiteres  tan  melancólico,  (pie  con  su 
mirada  comnovia  y  con  sus  palabras  f.isdnaba.  l'n 
año  entero  nos  amamos  con  el  mayor  secreto...  ayl 
el  único  tiempo  feliz  de  mi  vida!..',  y  cuando  llena 
de  esperanzas  y  de   ilusiones  ( reía  realizar  mis  ven- 


—  22  — 

tiirosos  sueños,  desapareció  Mendoza  sin  dejar  ras- 
tro alguno  en  su  camino. 

Bak.         Pues  que  motivo?... 

Marq.  Mi  padre  le  negó  mi  mano ,  prohibiéndole  que  volvie- 
ra á  presentarse  á  mis  ojos.  Desde  entonces  he  vi- 
vido indiferente  á  cuanto  merodeaba.  Dos  años  des- 
pués me  casaron  con  el  Marqués  las  instancias  y 
empeños   de  mi  padre. 

Bar.  En  tu  posición  ,  pobre  amiga  mia ,  hallarás  infini- 
tos consuelos  para  calmar  tus  (luebrantos.  Es  pre- 
ciso volver  la  vista  á  nuestros  deberes  y  conformarse 
con  tu  suerte ,  para  que  nazca  en  tí  el  apego  á  tu 
marido.    Por  supuesto  él  ignorará... 

M\r.Q.      Y  debe  ignorarlo  siempre. 

Bar.        Oh  1    sí  por  cierto 

Marq.  Calla...  parece  que  le  oigo...  si:  mudemos  de  con- 
versación. 

KSCENA  XII. 

Dichos ,  el  Marques. 

( Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha  y  manifes- 
tando disgusto  al  ver  á  las  señoras. )  ( Aun  están 
aqui  ..  procuremos  alejarlas. ) 

Bar.  (Haciendo  como  que  repara  en  ¿L)01a!  ya  está  us- 
ted aqui  ,   señor   invisible  ? 

Marques.  Suplico  á  usted  me  perdone ,  amable  Baronesa  ,  estaba 
ocupado  arreglando  una  trabacuenta...  sobre  las  apues- 
tas que  se  han  cruzado  esta  tarde  en  el  partido  de... 

Bar.        Está  usted  conmovido,  azorado... 

Marques.  Puede  ser...  me  he  fatigado  mucho  y... 

Marq.      Ya  te  lo  decia  yo. 

Marques.  Ya  se  pasará.  Pero,  hija  mia,  has  tenido  valor 
para  detener  aqui  á  la  Baronesa  sin  dejarla  des- 
cansar... 

Bar.  Le  aseguro  á  usted  que  he  tenido  un  rato  muy  agra- 
dable 

Marques.  (No  se  irán^  Pero  usted  estará  cansada...  la  cena 
ya  estará  esperando  y... 

Marq.  Sí,  Isabel,  mejor  es  que  vayamos  acia  el  comedor: 
tiene  razón  el  Alar(|ués.   (¿Que  tendrá?) 

M\rqi;es.  Sí,  sí:  vayan  ustedes. 

M^RQ.       Y  tú  ,   no  vienes? 
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MARyíF.s.  Si,  al   nionuMiU».  .   vuv  á  hiiscar   unos  paprU-s... 
Hau.        IHii's  no  se  hai,M  usleil  esperar  niuclio  ralo. 
Makqiks  No  lardaré.  , 

Mau^».       No  le  he  visto   nun.-i  lan    preoeiipado.   >amos,  isa- 
bel.  (  Se  van   izquierda. 

ESCENA  Xlll. 

Marqies  ,  I).  Jais. 

MvRoiES.  Gracias  á  Dios!  (  Mirando  á  todos  lados.)  No  hay 
nadie...  no  perdainus  lienipo.  (  Abre  la  ¡merla  de 
la  dereeha  y  Ihinia  en  vo:.  ^nja. )  Iaus! 
(  Aparece  don  luis  en  la  puerta  de  la  derecha.  Ls 
joven  ,  (/(•  buena  ¡resencia  ij  en  su  rostro  está  pin- 
tada la  consternación.  Mste  un  trage  del  pueblo, 
capa  parda   y  soinbrero  de   alas  anchas.) 

Iais.       ;.  No   hav   nadie  f 

Marqits.  No  ,  y  durante  algunos  momentos  podemos  estar  con 
entera  cuntianza.  .       ,      ..^ 

Luis.  [Saliendo.  Y  l>ien  ,  Fernando,  ¿(pie  determmas  ?  ¿que 
me  aconsejas?  .         ^       .       ,.^ 

Marques.  Sepamos  á  fondo  tus  circunstancias.  ¿  Cuando  salis- 
tes  de  Madiid  .'  ,     ,      ,.  .  ^ 

lAis  Después  de  pasado  el  peligro ;  pero  ya  le  he  dxho 
que  mientras  permanezca  en  España  no  me  conside- 
ro seguro ,  ,  , ,  ., 

Marques. Según  eso,   la   policía  de  Madrid  f'onoce  . ;  •    .  ,,,.^ 

I  uis  Hasta  la  hora  de  mi  salida  y  el  camino  (j  u  he  toma- 
do-ñero  he  conseguido  sacarle  alguna  delantera  y 
según  calculo ,  hacerles  perder  la  pista  con  mi  venida 

Marques.  Pelo  Tiamaña  parte  has  tomado  en  esos  funestos 
aconlecimientos ,  (lue  puedas  correr   pchgro... 

I  uis         De  la  vida,    Manpiés. 

Marques.  Entonces  es  preciso  cpie  á  todo  trance  salgas  al  ins- 
tante para  l"raiicia. 

Luis  Tor  des-racia  mia  eso  es  ya  imposible:  me  hal.ran 
ganado  lá  delantera  y  por  cuahiuier  camino  .pie  es- 
cola habrán  dejado  órdenes  para  mi  captura.  Ade- 
mas i¡o  traigo  pasaporle  ni  documento  alguno  que 
idenliruiue  mi  persona.  , 

MvRQUES.l>ues  siemlo  asi  ..  te  quedaras  aquí  y  suceda  lo  pe 
(piiera.  Yo   no  puedo  consentir  que  un  amigo  di  la 
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infancia  salga  de   mi  casa  á  la  ventura ,  y  espuesto 
al  riesgo  inminente... 

Llis.       Pero  mi  presencia  aqui  podria  comprometerte  ,  y  yo... 

Marques,  Tú  eres  mi  mejor  amigo ,  y  cuantos  están  en  mi 
casa  se  espondrian  gustosos  si  hubiese  necesidad.  La 
Baronesa  de  santa  Lucía  y  un  caballero  francés  amigo 
suyo  acaban  de  llegar ;  pero  son  personas  á  quienes 
abona  la  conlianza  y  amistad  de  la  Marquesa. 

Lüi?.       J.a  Marquesa  1 . . .  pues  que ,  ¡.  te  has  casado  ? 

MAHQüES.ilace  año  y  medio...  ¿No  lo  echas  de  ver  por  el  arreglo 
y  buen  orden  que  encuentras  en  todo  ?  ^.Se  parece  esto 
á  aquella  especie  de  palomar  que  conocistes  hace  tan- 
tos años  ? 

Luis.  i  Mirando  alrededor. )  Con  efecto...  En  fin,  Marqués, 
yo  me  fio  gustoso  de  tí  como  de  un  hermano. 

Marques.  Pues  pierde  cuidado.  Ya  sabes  las  únicas  personas  es- 
trañas  que  hay  en  la  casa  ,  porque  don  Diego  Celada  es 
otro  yo,  y...  aunque  te  conociera.... 

Lnis.       Lo  dudo ;  en  mi  vida  le  lie  visto. — 

MARQi-Es.Está  bien  :  ante  todo,  para  disimular  con  los  criados 
te  llamaremos  de  otra  manera.... 

Luis.        (Abrazándole.)  Eres  mi  salvador  ,  Fernando. 

Marques.  Soy  tu  amigo  y  nada  mas  A  un  navarro  le  bastarla  es- 
te título  para  esponer  su  vida  si  se  ofreciera:  No  ha- 
blemos mas  de  esto  Te  presentaré  á  la  Marquesa... 

Luis.       Pero  en  semejante  facha?  ¿No  reparas.... 

Marques.  ¿Qué  importa?  es  traje  de  campo.  Con  que  fuera  mi- 
ramientos y  vamos  al  comedor  antes  que  nos  echen  de 
menos.  Pero  aquí  viene  la  Marquesa. 

Luis.       Me  retiraré..  . 

Mauquf.s.  Al  contrario,  es  la  primera  persona  á  quien  debemos 
infoi'mar. 

I-SCENA  XIV 

Dichos.  La  Mauquesv  D.  Luis  se  retira  hacia  al  fondo. 

Marq.  (Saliendo.)  Se  está  notando  tu  falta  y  dando  pávulo  á 
la  curiosidad. 

Mauques.  Me  alegro  que  hayas  venido. 

Marq,      Pues  qué  pasa? 

Marques. Es  menester  que  hagas  disponer  al  momento  otra  ha- 
bitación para  hospedar  á  un  amigo  desgraciado,  (Bajo.) 
En  (lue  se  quede  oculto  le  vá  la  vida. 
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Mauq.      Cielos!  y  ¿  (luicii  es  ?  ,  donde  eslá' 

Marql'rs.(  Trayendo  de  la  iikiiio  á  don  Luis. )  Te  presento  ;i  mi 
amigo...  ¡A'  Huma  Id  aicnnon  el  ruido  que  oye  en  el 
foro ,  y  acude  sohresalludo  á  la  puerla.  Pei'o  ;.(jiié 
ruido?...  Don  Luis  y  Kmilia  van  á  saludarse ,  se  mi- 
ran asomb  ados  y  esclaman  simulláneamenle. ) 

l.Lis.        (¡Emilia.!} 

.Maik>.      (¡Mendoza.!) 

Criado.  ( Presenlándose  en  la  puerta  del  foro.  )  \\  coniisario 
del  distrito  eon  fuerza  armada  (juiere  liahlar  á  V.  S 

Map.qies.KI comisario!...  ( .A(7'/77¿//í/,).sr  á  la  )íar(¡uesa.)  Kslá 
j)erdido  ..  i  Al  criado.  )  Hazle  sul)ir  á  mi  despaclio,  y 
allá  voy  al  momento...  Tu  ten  cnidadü  con  la  len^jua; 
nada  sabes  ,  nada  lias  visto...  ¿entiendes? 

CuiADo.    Descuide  V.  S.  (Vase.) 

Marques. (.1  le  Marquesa.)  Ks  preciso  salvai-le  á  todo  trance... 
preséntale  a  nuestros  huéspedes  hajo  cualíjuier  nondire, 
y  escuso  decirte  (pie  es  mi  mejor  amií^^o. 

Mauq.  {Maquinalmente  y  sumida  en  el  mayor  estupor.  )Esl3i 
bien. 

Llis.        (El  iníierno  me  ha  conducido  aquii) 

Marques. Vamos,  serenidad.,  no  hay  (pie  apurarse...  Emilia, 
por  Dios  no  te  asustes  ..  compon  tu  semblante,  (pie  no 
sospechen...  Y  tú  ,  amigo  mió  ,  ánimo ,  y  conüa  en  no- 
sotros. (  Vase  por  el  foro.) 


ESCENA     XV. 


D.  Liis.  La  Mvrq'JE^ía. 

Eiis.        ( Por  Cristo  cpie  estoy  soñando! ) 

Wabq.  (fia//;«nt'/i/c'. ,  Caballero...  cuanto  pueda  depender  de 
nosotros  ... 

Lcis.        (  .\balido. )  Señora ,  todo  auxilio  es  ya  iniítil. 

Marí).      Pues  cómo?..  Ya  le  ha  dicho  á  usted  el  Manpiés  ,  (jue... 

Iais.  Perdone  usted,  señora:  pero  me  hallo  confundido  ..  sin 
duda  bajo  el  intliijo  de  una  atroz  pesadilla 

Mvno,  Si  la  solicitud  con  (pie  buscaiiá  usted  es  positiva,  no  lo 
es  menos  la  decisión  del  Manpies  en  builar  la  vijilancia 
de  los  (|ue  le  persiguen. 

Iais.  Uuego  á  usted,  señora,  (pie  sirva  avudará  mi  escasa 
memoria.  Mi  amigo  Fernando  me  ha ' presentado  á  us- 
ted .. 
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MiHQ.     Hace  pocos  momentos. 

Luis.       Pero  ..  bajo  qué  título? 

Marq.      C  orno  su  esposa. 

Lüi«.       Olí !  es  cosa  de  volverse  loco!  Pero  usted  sin  duda  ¿  no 

me  ha  reconocido  ? 
Mauq.      {Cortada  y  bajando  los  ojos. )  Sí  señor,  don  Luis. 
Luis.       Ah'  Emilia!  por  favor  ¿qué  quiere  decir  esto?  Esplí- 

queme  usted.... 
Marq.     { Desentendiéndose.  )Y2i  lo  ha  oido  usted:  mi  marido 

desea  salvar  á  usted  á  todo  trance  de  un  grave  peligro, 

y..- 

Luis.  Ah !  usted  no  quiere  comprenderme.  Nuevos  tormentos 
son  los  que  estoy  padeciendo  en  este  instante  mas  crue- 
les que  los  que  pueda  proporcionarme  la  persecución  de 
mis  enemigos.  ¿Cómo  es  que  la  hallo  á  usted  aquí  des- 
pués de  tantas  promesas  y  juramentos  ? 

Marq.  (Dios  mió! )  Señor  don  Luis  ,  eso  es  muy  largo  é  inú- 
til... Además,  lo  que  urge  ahora  es  pensar  en  su  situa- 
ción de  usted.  La  recomendación  de  mi  marido ,  la  pre- 
sencia de  usted  en  esta  casa  ,  su  trage  ,  y  la  llegada  de 
esa  tropa ,  me  inducen  á  creer  que  corre  usted  un  ries- 
go terrible ,  y  nuestro  deber. . . . 

Luis.  Yo  se  lo  agradezco  á  usted,  señora;  pero  semejantes 
cuidados  son  ya  inútiles :  he  tomado  mi  resolución  so- 
bre este  particular  desde  que  la  he  visto  á  usted  y  están 
demás  las  generosas  prevenciones  de  su  esposo  y  los 
buenos  deseos  de  usted  para  secundarlas. 

Marq.      No  le  comprendo  á  usted. 

Luis.  No  me  comprende'...  ¿No  comprende  usted, señora,  que 
viniendo  en  busca  de  mi  salvación  he  caido  en  la  sima 
de  la  mas  negra  desdicha  ?  ¿  No  comprende  usted  que 
el  hombre  que  cifró  toda  su  ventura  en  ser  el  único 
dueño  de  ese  corazón ,  no  puede  ya  tener  apego  ningu- 
no á  la  vida ,  después  de  haber  visto  desvanecidas  todas 
sus  esperanzas?  ¿No  comprende  usted  que  el  amigo 
que  trata  de  burlar  la  vigilancia  de  la  justicia  para  de- 
fenderme ,  es  el  mismo  que  me  ha  arrebatado  la  feli- 
cidad ? 

Mahq.      Por  piedad  ,  don  Luis!..  Dios  mió  !  Dios  mió  ! 

Lvis-       No,  jamás  me  tuvo  usted  amor 

Mahq.  (El  corazón  se  me  parte... )  [Haciendo  vivos  esfuerzos 
para  mostrar  serenidad.)  Don  Luis,  no  remueva  usted 
recuerdos  que  deben  olvidarse...  ya  todo  pasó  Ahora 
debe  usted  considerar  mi  situación  ..  y  mas  que  todo 
la  suya  propia.  Su  seguridad  de  usted  está  amenaza- 


lia...  esas  gentes  quizás  hayan  veniílu  a  rejisUar  nues- 
tra casa  .  y.... 

Li  is.       Trabajo  inútil ,  señora :  yo  les  evitaré  el  de  buscarme. 

M AHQ.      (  Aterrada . )  ;, Qué  pretende  usted  ? 

Luis.        Kntregarnie  indefenso  a  mis  enemigos. 

Mauq.      Desdichado  i 

Liis.  Yo  no  puedo  pernuineeer  un  momento  mas  en  esta  casa, 
no  !..  He  tomado  mi  resohuion  y  hi  llevare  á  caho. 

M.vRQ.  Pero  no  considera  usted...  Mirando  hacia  la  puerta 
de  la  izquierda.)  C'w\os'  viene  gente.  .  {Jiajo.  Déme 
usted  su  palabra  de  que  se  dejará  guiar  por  sus  bue- 
nos amigos. 

Lns.       Ya  es  en  vano. 

M.ARQ       Por  cuanto  ame  usted  en  el  mundo! 

Liis.        Ya  es  tarde. 

Marq.     Por  cuanto  haya  usted  amado. 

Lris.        [Reanimándose.)  Emilia  1 

M.vRQ,  Silencio!  [Se  deja  caer  (^n  el  confidente.  Don  Luis  se 
retira  hacia  el  fondo.) 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  La  Baronesa.  D.  Diego. 


Bar. 


¿Uuéesesto,  Emilia!  nos  dejas  por  un  momento,  y 
se  ha  pasado  la  cena  sin...  pero  ¿qué  veo?  estás  páli- 
da, conmovida... 

M.vRQ.      No,  no  hagas  caso... 

Diego.  Tiene  razón  la  Baronesa...  [Reparando  en  don  Luis. ) 
(Calla!..  ;.(iuién  será  este  individuo? 

Bar.  Algo  sucede  ,  por  mas  que  quieras  ocultarlo.  ¿  lias  te- 
nido algún  altercado  .  . 

Mjlkí).      No,  no:  se  trata  de  un  asunto  muy  formal. 

Bar.        Ay  Dios ! 

Diego.     ;.  Qué  dice  usted  ? 

Marq.  Si  señores:  (Rajándola  ?'o;.jEs  un  secreto  que  no 
debe  salir  de  aijiíí ,  y  del  (|ue  depende  la  vida  de  un 
amigo  íntimo  del  Míinjués.  'Señalando  á  ilon  Luis  ) 
Este  caballero  se  ha  puesto  bajo  la  salvaguardia  de  mi 
marido  ,  ven  este  momento  (juizás  .  va  á  encontrarse  á 
la  merced  de  vuestra  caballerosidad. 

DiK(.(>.      Por  mi  parle... 

Marq.      Es  preciso  ,  á  toda  costa  ,  evitar  una  desgracia. 
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ÜAH.        Pero  i.{\méu  le  persigue?  ¿qué  ha  sucedidü  ?  (Entra 
Bnúand  en  la  mayor  consternación.) 

i:sgi:na  xvii. 


Dichos,  Badavd. 

Bad.  Señoras...  señoras...  por  la  fenestra  de  la  sala  á 
comer,  yo  he  visto  pasar  hombres  con  Insilios...  ay 
mi  Dios!...  Es  que  liabremos  pronunsiamianto  en  el 
castilio  ? 

Marq.  (A  la  Baronesa  y  á  don  Diego  con  quienes  ha  esta- 
do hablando. )  Ya  lo  ven  ustedes. 

Bar.        Ante  todo  es  necesario  mostrar  serenidad... 

Diego.     Sí  ,  mucha  indiferencia.   Como  si  nada  pasara. 

Marq.      (  A  don  Luis. )  Usted,  cuidado  con  hacer  un  desatino. 

Liis.        Señora... 

Bar.        Por  Dios,  mucho  disimulo,  mucha   frialdad... 

B\D.  ( Vuelve  al  grupo  después  de  haber  estado  corriendo 
de  una  parte  á  otra  mirando  por  la  puerta  y  la  ven- 
tana. )  Mas  hombres  con  í'usilios  se  han  parado  á  la 
puerta  del  castilio...  {Vuelve  ú  mirar.) 

Luis.  Yo  estoy  muy  honrado  y  quedo  á  ustedes  muy  agra- 
decido; pero  no  puedo  utilizar  tan  favorable  acojida. 

Bar.        No  diga  usted  desatinos. 

Marq.  Se  trata  nada  menos  (pie  de  su  vi.la...  Nosotros  no 
podemos  permitir.  . 

Diego.  (  Con  mucho  calor  lo  toma  ! )  {Se  va  ú  la  puerta  del 
foro  y  avizora. ) 

Bad.  (  Volviendo  al  grupo  que  forman  la  Marquesa,  la  Ba- 
ronesa y  don  Luis.)  Son  soldados...  son  soldados... 
(Reparando  en  don  Luis.)  Oh '.¿qué  es  esto  hombre? 

Diego.     Aquí  viene  el  Marqués  con  la  autoridad. 

Bad.         La  autoridad!...  oh  !  !  1 

Bar.        (Bajo  á  todos  )  Disimulo  por  Diosl 

Marq.  (Dios  mió!  dadme  valor!')  (Entra  el  Marqués  con 
el  comisario,  quedándose  parados  á  la  puerta.  La 
Marquesa ,  la  Baronesa  y  Badaud  á  la  izquierda; 
detrás  algo  apartado  don  Luis :  don  Diego  á  la  de- 
recha. ) 


i 
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KSCK.NA     Wlll. 

IHrhos.    l'A  M\r.nii:-;.   Kl    ('omisvrio. 

MAr.üiF.s.(  .\/ r()////.s7//7(>. ;  Amii  liciii'  iisti'd  ri'imulos  mi  r;iinil¡;i 
y  los  hiu'spi'di's  (|iu'  h:iii  llt't,'a(lo  hoy  de  que  ln'  li;i- 
l>l;i(lü  á  iisti'd   liacc   poco. 

CoMis.  Seíioríis ,  ruc^o  a  ustedes  (jiie  se  sirvan  disculpar  mi 
presenlaeioii  en  esta  casa  ,  cpie  iiiotivaii  ordenes  de  Ma- 
drid ,  es|)edidas  a  consecuencia  de  los  idiimos  acoii- 
tccinñeiitos 

M.\nQUF.s.'.S(V<a/í///í/(>  ^/  (loa  Diajo.  }  \  nuestro  huésped  el  se- 
ñor don  Die^o  Celada  ,  ya  le  conoce  usted. 

CoMis.     (lierlo. 

Marqies.  I.a  señora  liaronesa. 

CoMis.  ( Sahiddiulú  Señora..  {Señalando  n  liadaud  )  Y  ¿este 
cahallero?... 

livü.  (  Balbücicnlc.  )  Ili;  ólito  Hadaud  sidadano  fransés.... 
viola  mi  pasaporte...  /•."/  comisario  lo  toma.  >  Va\  él 
viene  metido  mi  donieslíeo,  (pie  se  ha  (piedado... 

Map.q.  (  ¡ntcrrumpicndole  y  señalando  á  don  Luis.  )  Aqui 
detrás. 

B.\D.        Oh!  par  ecsamplo!... 

B.\«.         {  Bajo  y   lirándoU'  í/c/ /'/yíc.  ;  Silencio  ! 

Co.Mi:í.  (  Devolviendo  el  pasaporie. ;  Kstá  enloda  reiíla.  (Al 
Marfjm's. )  ¡,\  no  hay  mas  gente  en  la  casa  (juc  los 
señoi'es  (jue  están  |)resentes .' 

Mvr.QVES. Nadie  mas:  doy  a  usted  mi  palabra  de  caballero. 

C0.MI-.  Kntonees  está  demás  mi  presencia  en  este  sitio.  Vuel- 
vo a  rogar  á  ustedes  (|ue  se  sirvan  disimular ,  y  ten- 
go la  honra  ..  [Saluda.)  Señor  Maniués ,  admita  us- 
ted mis  escusas. 

.Map.(,.iks.Mí  casa  está  siempre  abierta  á  la  ley  y  á  la  disposi- 
ción de  las  autoridades.  (  El  comisario  se  va  arom- 
pañádole  el  Marques  hasta  la  puerta.; 

t:sci:NA  \i\. 

Dichos,  menos  el  Co.misario. 

Diego.       .Murha  decisión  ha    mostrado  la  Manpiesa:   Joml... 

parece  <pie  la  suerte  (|uien'  ayudarme. 
I'.AP.         Vo  no  anliendo   nada...       ¡'asando   al   lado   de  don 
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Diego.)  ¿Ustpd  me  quiere  esplicar  sefior  don  Diego... 
(  Don  DicQO  .Se'  encobe  <¡c  hombros.  El  Mar  (¡nos  después 
de  haber  eslndo  observando  por  la  puerta  del  fondo, 
la  cierra  y  se  dirije  al  grupo  que  forman  la  Mar- 
quesa, la  Baronesa  y  don  Luis.) 

Marques,  liemos  librado  como  no  pensaba.  (A  don  Luis.)  Ven- 
ga esa  mano  y  vuelva  la  alegría.  Ya  pasó  el  mayor 
peligro. 

Bad.  Oh!  el  Marqués  le  serra  las  manos  ..  yo  no  com- 
prando... (.1  don  Luis  estrechándole  la  mano.)  En- 
cantado, señor,  de  baser  vuestro  conosimianto. 

Marques.  Querida  mia ,  ven  á  mis  brazos ,  ven ,  porque  á  los 
tres  nos  has  salvado. 

Lfis.  (A  los  tres  nos  ha  perdido !j  (La  Marquesa  anona- 
dada se  arroja  en  los  brazos  del  Marqués.  La  Baro- 
nesa hace  como  que  inspira  á  don  Luis  valor  y  con- 
panza: este  queda  confundido  y  con  la  cabeza  baja. 
Badaud  mirando  á  todos  aturdido.  Don  Diego  obser- 
vando y  sonriendo  maliciosamente.) 


FliN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


mmmmw^mmM;mmmwmm 


ACTO  SEGUNDO. 


La   misma  decoración. 

ESCENA  J. 

Marques.    Chiado. 

Marques.  Conque  estás  seguro  de  que  ninguno  de  tus  compa- 
ñeros ha  entrado  en  sospechas '/ 

CaiADO.  Ninguno :  ya  le  he  dicho  á  V.  S.  que  cuando  llegó 
anuche  ese  cahallero  con  aquellas  trazas ,  dio  la 
casualidad  de  encontrarme  á  mi  solo  Cuando  me 
hizü  atiuellas  preguntas  el  señor  comisario  ya  vio 
V.  S.  (jue  respondí  sereno  como  si  nada  hubiera 
visto. 

M\BQLEs.l*ues  es  preciso    que    continúes  lo  mismo  ,    y    me 
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ayudes  á  sacarle  del  paso.  Ks  un  aniigo  mió  .  y 
esto  basta  para  ... 

Criado.   Digo  I   y  sohra. 

Marqles.  Mientras  esté  en  Ci.s;s ,  que  será  por  algunos  dias 
hasta  que  encontremos  |)ioporcion  para  qne  pase  la 
frontera  ,  siipondiás  con  los  demás  criados,  (jue  es 
un  caballero  (|ue  ha  venido  para  la  cacería  de  ma- 
ñana 

Cni.*t>o.   Está  bien 

Marqies.Y  ahora  tú,  sin  pérdida  de  tiempo,  vas  á  inquirir 
con  sigilo  por  los  pueblos  de  alrededor,  si  hay  al- 
guna partida  de  coiilrabandislas  que  vaya  á  Fran- 
cia. Es  el  medio  mas  seguro. 

Criado.   Eso  estaba  yo  pensando. 

Marqiks.  ;.  Tendrá-  disimulo  '! 

Criado.    Descuide  V.  S. 

Marques.  Que  no  te  se  escape  ,  por  Dios ,  ni  una  palabra  (|ue 
pueda  comprometer  en  lo  mas  mínimo  .. 

Criado.    Ya  sé  yo  manejarme. 

Marques.  Si  llegas  á  avistarte  con  la  persona  que  se  decida 
á  salvarle,  sé  corto  en  hablar  y  largo  en  prometer. 
l*or  dinero  no  lo  dejes  que  aqui  estoy  yo  para  res- 
ponder por  todo,  ('onque  monta  á  caballo  ,  y  pretes- 
tando  cualquiera  comisión  insignificante,  infórmate 
bien  de  lo  que  te  he  dicho  ,  y  no  vuelvas  aqui  sin 
traer  el  medio  de  salvarle. 

Criado.   Coiiüe  V.  S.  en  mi. 

Marques.  1'^ si á  bien.  (  Dándole  en  el  hombro.)  Ea ,  marcha. 
(  Váse  el  Criado.  )  No  voy  á  tener  sosigo  hasta  ver 
libre  de  todo  peligi-o  á  mi  pobre  l.uis.  Que  diablos! 
¿quien  le  ha  metido  á  redentor  V— Pero  ya  está  hecho 
y  solo  debemos  pensar  en   los  medios  de  salvarle. 

ESCENA    II. 

Marques,  D.  Diego,  Badaud. 

Rad.  (Desde  la  puerta.)  Oh!  el  señor  Marqués  ya  levan- 
tado de  tan  buena  hora ! 

Marquts.  Sí,  amigo  ya  hace  rato.  Es  mi  costumbre:  nunca 
me  coje  el   sol  en  la  cama. 

Bad.        Pues  á  mi  jamás  me  coque  levantad  >. 

Marques. Y  ¿como  ha  sido  usted  hoy  tan  madrugador?  Qui- 
zás no  habrá  usted  hallado  a(|ui  las  comodidades... 
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Hai).  Oh!  lino  iii»  l^ariloii  .  scfiur  MartjiK's...  lodo  lo  ho 
aiK-üiilrado  imiclio  Ijiiciio...  imiclio  cuiilürtablí'...  pero... 

hiKCíí.  PartTi',  sojíim  me  ha  dicho,  (jiu»  hi  escena  de  ano- 
che le    suhrecojio  un  poco.  Jein  !... 

Hvi).  Don  hi-o  há  resóii.  Yo  he  pasado  toda  h»  noche 
teiniando  por  este  bueno  señor,  (pie  buscaba  la  po- 
h(  ia- 

Mvm^HKS.Oh!  ya  pasó  elpeh^M'o.    y  niieiilras  esté  en  casa  .. 

I? Al).         Oh  I   yo  lo  supon^M). 

lMi.t;().  Ya  se  vé,  este  caballero  no  estará  a(;ostund)rado  á 
estas  escenas 

Hm».  Oh!  no,  mi  Dios.  Yo  estaba  ido  de  Kransia  antes 
de  la  ultima  revolusion ;  y  en  la  primera  no  era 
nasido  :   por  consegüaiite  jamás  hidjiera    visto. 

Mak^jies.  Yo  siento  inlinito  (pie  á  las  pocas  horas  de  haber 
entrado  en  mi  casa ,  haya  usted  tenido  un  disgusto 
en  vez  de... 

Dad.  Oh!  mi  Dios,  señor  Maniués,  no  diga  usted  esto. 
í]s  yo  que  debo  demandar  a  usted  perdones  Por- 
que, á  la  fen  ,  yo  estuvo  a  punto  de  perderlo  ti- 
do  ,  cuando  la  señora  Mar(iuesa  me  dieio  a(piel  nuevo 
domestico.  Já  !.  .  já!  yo  tuve  antonses,  por  fuersa, 
una  tigura  particular.  No  comprendía  nada.  Já  !  já! 
¿  Verdad  don  Digo  ,  que  mi  figura...  (Al  Marqués.) 
Y   esto   pobre  señor  está  bueno? 

Mauqies.  Sí,  está  descansando:  no  he  querido  despertarle... 

Dad.         Oh!    usted  ha  hecho  bien. 

.Marques.  Por  supuesto  no  necesito  decir  á  ustedes  que  es 
preciso  delante  de  los  criados  tener  mucho  cuidado, 
no  lleguen  á  sospechar... 

Dad.         Oh  !  eso  no  vá  sen  disir. 

DiKtio.      Y   piensa  (juedarse   algunos  dias   con   nosotros  ? 

Mak(ji HS.  Hasta  (,ue  se  enciientití  proporción  para  (pie  pase 
sin  peligro   la  frontera. 

DiEfio.     (  .Me  dá   tiempo  para    averiguar   mis  sospechas. 

Mauíji  es.  Amigo  mió ,  siento  mucho  (pie  haya  usted  venido  á 
pasar  a(pii  malos  ratos,  pudiéndole  ofrecer  en  cam- 
bio muy  escasas  diversiones  F.slo  dá  tan  poco 
de  sí... ' 

Dad.  Olí!  á  la  gü»Ta  romo  á  la  güera  disen  en  mi  país. 
Yo  me  acostumbro  á  todo. 

Mahhies.  Si  usted  (juiere  podemos  pasar  el  rato  hasta  (pie  llegue 
la  hora  del  almuerzo,  recorriendo  lo  poípiisimo  (jiie 
hay   (pie  ver... 

UiE(i«>.      Yo  he   tenido  el   gusto  de  acompañarle  al  jardín... 

3 
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Bad.  Oh!  es  superbio.  La  estúva  es  mañíílca :  hay  ár- 
boles de  fruta  mucho  esquisitos.  Oh',  y  que  pomas!... 
yo  he  comido  dose  con  vuestra  permisión. 

Marques.  Le  enseñaré  á  usted  la  sala  de  armas  que  es  lo  me- 
nos malo  que  tengo. 

Bad.  Yo  habré  mucho  plaser.  Soy  todo  á  la  disposision 
de  usted. 

Diego.  Si  es  usted  aficionado  á  caballos  aqui  tiene  donde 
admirar. 

Bad.        Oh  1   yo  soy  loco  de  ellos. 

HL^RQUES.  Ea  pues  ,  vamos  mientras  las  señoras  se  levantan, 
y  después  ya  veremos  como  pasar  el  dia  del  mejor 
modo  posible. 

Bad.  Vamos.  Oh!  que  me  gusta  el  campo!  Yo  soy  otro 
hombre,  señor  don  Digo.  {Bajo.)  Es  una  bella  per- 
sona el  Marqués.  .  Ci4/ il/ar^ues.)  Oh !  pardon  bus- 
caba mi  casqueta. 

DíEGO.  (La  Marquesa  viene...  procuraré  dejarlos  sin  que  lo 
noten. ) 

Bad.         Usted  no  viene  ,  señor  don  Diego  ? 

Diego.     Les  sigo  á  ustedes 

Bad.  {Bajo  al  Marqués.)  V:.s  un  poquito  sombrío  esto  Se- 
ñor. {Vanse  por  el  foro.) 

Diego.  ( yil  marcharse  y  mirando  adentro.)  Muy  preocupada 
viene. ...jem!  si  acertaré....?  Oh!  si  los'celos  irritan 
mi  pasión,  vá  á  agotarse  mi  paciencia.) 

ESCENA  III. 

La    Marquesa. 


Marq.  {Entra  pausadamente  abismada  en  sus  ideas.  Su  sem- 
blante está  mas  pálido  que  en  el  acto  anterior :  su 
azoramicnto  y  sus  miradas  vagas,  revelan  la  lucliu 
que  sostiene.  A  pocos  instantes  de  salir  pasa  la  ma~ 
no  por  la  frente  como  para  desechar  una  idea  que 
la  atormenta,  y  mira  al  rededor.)  Crei  que  habia 
aquí  gente  ....  La  soledad  me  mata,  y  ahora  mas 
que  nunca,  me  aterra  (Se  sienta.)  No  puedo  ha- 
llar descanso  en  parte  alguna....  Dios  mió!  que  no- 
che!—  ¿Será  verdad?  Sí,  harto  verdad  por  des- 
gracia ,  como  serán  inútiles  todos  los  esfuerzos  que 
haga  para  engañarme  á  mi  misma!....  Bien  pronto 
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se  ha  concluido  para  mi  la  IraiKiuilidad  y  el  sosiego 
de  que  liaee  poco  me  (jiiejaha.  Todo  ha  eambiado, 
sí ;  y  en  vano  biisearé  en  parte  alguna  la  calma 
que  necesita  mi  corazón.  Pero  qué,  bastará  un  so- 
lo instante  para  hacer  renacer  en  mi  alma  el  fue- 
go que  habían  amortiguado  tres  años  de  ausencia 
y  olvido?  ¡Desdichada  de  mi!  ;.(juc  estoy  diciendo? 
¿V  mis  deberes?  ¿V  mi  marido.^  — Vo  debo  since- 
ra y  franca,  ir  al  instante  á  revelarle  la  situación 
en  que  me  hallo,  confesarle  mi  angustia....  (ater- 
rada Oh!  esloes  imposible,  impío:  ¿llabia  de  a- 
brir  yo  misma  la  úlcera  inciu'able  de  los  celos  en 
el  corazón  mas  honrado  y  generoso?.  ..  Dadme 
fuerzas,  Dios  mió!....  Sí,  será  preciso  que  las  ten- 
ga: acudiré  á  toda  mi  razón  para  conseguirlas,  á 
lin  de  no  separar  mi  pensamiento  de  la  rectitud 
de  mis  deberes.  — Yo  no  puedo,  no  debo  ver  mas  á 
ose  hombre,  que  fué  en  otro  tiempo  el  sueño  de 
mi  felicidad ,  y  es  ahora  mi  suplicio.  ( Desde  es- 
te momento  aparece  D.  Luis  por  la  puerta  de  la 
izquierda,  y  se  va  acercando  con  sigilo  hasta  po- 
nerse al  lado  de  la  Marquesa  sin  que  ésta  se  aper- 
ciba de  ello. ) 

ESCENA      IV. 

La    Warqicsa.     D.    Llis. 

M.vRQ.  (Siquieiido  como  si  estuviera  sola.)  Ahogaré  en  mi 
corazón  el  fuego  que  me  devora ,  aunque  me  cues- 
te la  vida.  El  intierno ,  solo  el  intierno  ha  podido 
conducirle  á  esta  casa.  Xo  bastaba  el  marlirio  con 
que  me  atormentaba  su  recuerdo;  era  preciso  que 
su  sombra  se  convirtiera  en  realidad  para  hacerme 
la  criatura  mas  desdichada  de  la  tieri'a.  ( I).  Luis 
se  apoya  en  el  respaldo  del  confidente  y  en  este 
momento  vuelve  la  cabeza  la  Marquesa  y  (¡rita  ater- 
rada.) Oh!  estaba  usted  aquív  (Diosmio,  tiemblo 
de   miedo   y   de   vergüenza,) 

l.iis.  En  otro  tiempo  mi  presencia  no  le  causaba  á  us- 
ted  esa   zozobra. 

M.vuo.      Luego   ;. usted    supone  ... 

Liis.        I. o  b'.istanle   para  convencerme.... 
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Marq.  {Interrumpiéndole.)  Deque  debe  usted  partir  al  mo- 
mento. 

Luis  De  que  es  absolutamente  necesaria  una  esplicacion 
entre  los  dos. 

Marq.  Imposible:...  {Azorada.)  Si  llegan  á  sorprendernos... 
mi  agitación  puede  delatarme...  Ademas,  en  la  si- 
tuación en  que  ambos  nos  encontramos  son  ya  inú- 
tiles todas  las  esplicaciones.  (Dios  mió!  Dios  mió'.) 

Luis.  Usted  no  quiso  anoche  dejarme  morir  como  desea- 
ba ,  y  es  preciso  que  sepa  usted  á  qué  precio  conser- 
vo la  vida,  á  costa  de  mi  eterna  felicidad,  Emilia. 
Si  usted  supiera  cuan  indiferente,  cuan  amarga,  es 
una  vida  sin  esperanzas,  sin  ilusiones.  .. 

Marq.  (A  quien  se  lo  dice!...)  Pues  que  ,  ;.no  hay  acaso 
en  el  irunenso  ámbito  de  la  tierra  mas  que  un  pun- 
to insignificante  donde  deba  usted  fijar  la  vista  y 
parar  eí  pensamiento ?  Usted  tiene  talento,  ambi- 
ción ,  un  nombre  distinguido  y  con  tales  dotes,  se 
llega  á  alcanzar  ,  sin  duda ,  un  alto  puesto  y  una  ilus- 
tre reputación. 

Luis.  Ay  Señora!...  para  eso  me  falta  ya  el  entusiasmo 
que  habia  de  guiar  mis  impulsos.  Hace  pocos  años 
luchaba  lleno  de  confianza  contra  las  desgracias  de 
mi  infancia  y  los  azares  de  mi  juventud ;  pero  era 
porque  mi  corazón  apasionado  cifraba  la  única  y 
suprema  felicidad  en  la  posesión  de  una  muger  her- 
mosa,  á  quien  creia  sincera,  amante,  leal... 

Marq.      Por  piedad,   señor  Don  Luis!.... 

Luis.  Me  engañé  completamente,  señora.  Pero  mi  amor 
creció  con  las  dificultades,  y  entonces  ambicioso, 
crucé  los  mares  para  buscar  riquezas;  emprendí 
negociaciones  dificiles,  combinaciones  arriesgadas, 
y  lleno  de  impaciencia  por  las  contrariedades  que 
sufi'ia ,  me  lancé  en  la  azarosa  carrera  política; 
y  cuando  se  desenlazaban  los  proyectos  que  hablan 
de  alzarme  rieo  y  poderoso,  un  revés  de  la  for- 
tuna destruye  mis  planes,  y  la  muger  que  con  sus 
encantos  había  dado  vigor  y  energía  i\  mis  fuer- 
zas, olvida  sus  juramentos,  sacrificando  todas  mis 
esperanzas  á  la  impaciencia  de  su  soledad  ,  á  con 
templacioncs  de  familia...  ó  quizás  á  un  vano  ca- 
pricho de   muger. 

Marq.  Ah!  que  injusto  es  usted.  Me  acusa  de  ingratitud 
y  de  olvido,  cuando  yo  era  quien  debía  culpar  su 
falta  de  memoria.  Pues  qué,  dos  años  pasados  en 
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la  mas  coiiiplrla  ii;iR)raiK¡a  de  su  persona  ;. no  era 
liemi)o  bástanle  para  jiislilicar  mi  condueta?  ;.A 
que  eausa  legitima  podia  yo  alrihuii  tan  pertinaz 
silencio  ? 

Iais  a  mi  suerte  siempre  enemiga,  que  lo  hahia  dis- 
puesto asi.  I.as  dos  cartas  (pie  pude  remitir  á  us- 
ted me  consta  que  no  llegaron  á  su  deslino.  Pero... 
esa  facilidad  con  (pie  contrajo  usted  nuevos  com- 
proniisos.  esa  determinación   inesperada... 

Mar(J.  ;.  Podia  yo  desoír  las  continuas  sujestiones  de  mi 
familia? 

Lris.  Y  ¿no  hablaban  á  usted  mas  alto  sus  propios  jura- 
mentos y  mis   protestas  de  eterna   consecuenciii? 

Mar(j.  Compromisos  importantes,  y  muy  sagrados  deberes 
pendían   de   mi  decisión ,  don   Luis. 

Luis.  Olí!  no  serian  menos  sagrados  ([ue  los  niios,  Emi- 
lia, si  una  muger  no  fuese  tan  íirme  en  sus  pro- 
pósitos como  una  veleta  sobre  el  punzón  en  que 
gira. 

Márq.  ( ¡Que  suplicio! )  ( Haciendo  un  esfuerzo  para  sobre- 
ponerse.) Señor  don  Luis,  dejemos  esta  conversa- 
ción.... no  podemos  proseguirla.,..  M  usted,  ni  yo, 
debemos  olvidar  la  situación  en  que  nos  hallamos  ... 
Cálmese  usted,  y  conozca  la  razón.  Usted  no  de- 
be permanecer  aqui  mucho  tiempo ,  sin  esponer  la 
tranquilidad  de  su  amigo  el  iMarqués ;  y  yo  no 
puedo ,  sin  hacerle  una  grave  ofensa ,  reconocer  en 
usted  el  amante  de  otros  dias  mas  ó  menos  feli- 
ces. {A  mují  jwco  (le  empezar  su  réplica  la  Mar- 
quesa, ha  aparecido  sKfilosaniente  don  Diego  por  la 
puerta  del  foro,  retirándose  después  de  haber  ob 
serrado.) 

Luis.  Con  que  ¿aun  es  preciso  que  yo  haga  nuevos  sa- 
crificios!.... Emilia'.   Emilia'.... 

Marq.  Ni  una  palabra  mas....  lletírese  usted,  don  Luis... 
no   vayamos   á   dar   lugar   á   sospechas  injustas. 

Luis.  Y  en  cambio  de  tantos  sufrimientos  ¿no  podre  al- 
canzar de  usted  que   me  oiga   o!ra  vez? 

Marq,  Por  cuanto  hay  de  mas  sagrado  ,  retírese  usted 
La  Baronesa  viene  ... 

Luis,       Es  usted  muy   cruel! 

Marq.      Pronto  ,  pronto  ! 

Luis.  (Marchándose  por  la  puerta  de  la  derecha)  La 
muerte    es  preferible  á  este   martirio. 
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ESCENA  Y. 

La  IVJahqlesa.  á  poco  la  Baronesa. 

Marq.  Dios  mió'....  tener  que  comprimir  las  lágrimas  que 
me  están  abrasando....  tener  que  ungir  lo  que  no 
siento  ...ah!  Isabel!.,. .disimulemos. 

Bar.  {Saliendo.)  He  ido  á  buscarte  á  tu  cuarto,  y  no 
encontrándote  en  él ,  he  sospechado  que  estarlas 
aqui.  Pero  ¿que  veo?. ..estás  sobresaltada,  pálida 
¿que  novedad   ocurre? 

Mahq.      Nada,    Isabel,   nada. 

Bar.  {Cojiéndola  la  mano.)  Dios  mió!  abrasa  tu  mano... 
estás  temblando.... 

Makq.  {Rompiendo  á  llorar.)  ¡Ay  Isabel!  soy  muy  des- 
graciada ! 

B.4R.  ¿Que  es  lo  que  dices?....  ¿que  tienes?....  Tran- 
quih'zate  por  Dios.  ¿Que  nueva  pena  te  aflije? 
cuentamelo  todo. 

Marq.     Si,  Isabel,    yo  necesito  confiar  auna  amiga  verda- 
dera los  tormentos  que  estoy  sufriendo.... 
la  lucha  que  despedaza  mi  corazón. 

Bar.        Me  aterras ,  Emilia...  Esplícate :  ¿qué  ha  sucedido  ? 

Marq.     ( Con  sigilo  y  azorada. )  Ese  joven  que  llegó  anoche.... 

Bar.        y  bien  ? 

Marq,  Ese  joven  que  salvamos  de  los  que  le  perseguían  ,  que 
está  en  mi  propia  casa.... 

Bar.        Qué  ha  hecho? 

Marq.     Es.... 

Bar.        Acaba 

Marq.     Don  Luis  de  Mendoza. 

Bar.        Tu  antiguo  amante! 

Marq.  ( Tapándole  la  boca  y  mirando  con  el  mayor  azora- 
miento  á  todos  lados.  )  Silencio  ,  por  Dios! 

Bar.        Qué  fatalidad !  Pero  ¿  tú  ,  sabias. .. . 

Marq.  Nada.  La  casualidad ,  ó  mejor  diré  mi  propia  desdicha, 
ha  hecho  que  venga  aquí  á  buscar  un  refugio  en  su  an- 
tigua amistad  con  el  Marqués. 

Bar.  Pues  bien  mirado ,  Emilia .  no  encuentro  en  ello  moti- 
vo para  que  así  te  sobresaltes...  Tú  ya  le  habrás  olvi- 
dado hace  tiempo,  y.... 

Marq.  No  ,  Isabel ,  esa  es  mi  desgracia.  Siento  que  á  mi  pesar 
Je  amo  con  todo  mi  corazón ,  que  es  la  única  persona  á 
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(luieii  he  amado  en  el  iiiimclo.  1.a  llama  que  estaba 
amurligiiada  en  mi  |)e(lio  lia  vuelto  á  revivir  para  mi 
tormento  activa  y  aliiasadora.... 

Bar.  luniiia,  Kmilia..  ten  presente  lo  (pie  te  debes  á  tí  mis- 
ma ,  tus  obliiíaciones.... 

Mauq  Si ,  todo  lo  teujío  presente  ,  y  jamj'is  lo  olvidaré.  Pero 
este  suplicio  con  (pie  batallo...  Dios  mió  I  yo  me  vuelvo 
loca...  Tu  me  sostendrás  y  me  ayudarás  áCombatir  es- 
ta pasión  .,  ponpic  me  siento  sin  fuerzas...  ay  I  Isabel! 
le  amo  ..  le  amo  I...  y  cada  vez  ([uc  lo  pienso  me  es- 
tremezco. 

Rau         IHies  es  preciso  que  te  hagas  superior  á  esta  pasión. 

Mari,).      V  como? 

Bar.        Olvidándole  para  siempre. 

War(,>.      Pero...  ;,por  (pié  medios? 

Bar.  Sofocando  dentro  de  tí  misma  ,  esos  arrebatos  que  po- 
drían perderte. 

Marq.     Mus  mío  !  ¡como  si  eso  fuera  tan  fácil ! 

Bar.        Fija  tu  imaginación  en  otro  lado.... 

Warq.  ( In(i'rrum¡)itUidül(i. )  Y  ¿adonde?  si  su  sombra  me  si- 
gue a  todas  partes ,  y  llevo  grabada  su  imagen  en  el 
corazón  y  en  el  pensamiento  ? 

Bar.        Dirije  tus  miradas  á  las  desgracias  de  tus  semejantes.... 

Marq.     Y  ;. quién  es  ahora  mas  desgraciado  que  él? 

Bar.  Eleva  tu  corazón  á  tus  principios  de  virtud ,  á  mi  pro- 
pia austeridad.... 

Marq.  ¡  Ay !  Isabel  I  que  tú  no  has  amado  nunca  ,  cuando  me 
das  por  consuelo  palabras  y  no  mas. 

Bar.  Sí  ,  he  amado  á  mi  marido  hallándome  en  circunstancias 
mas  difíciles  que  tú.  Tenia  diez  y  seis  años,  me  encon- 
traba rodeada  de  mil  adoradores,  y  sin  embargo  ,  me 
casé  con  un  anciano  achacoso ,  para  alcanzar  el  rango 
y  las  riquezas  (jue  yo  no  poseía.  Y  le  amé ,  Emilia  ,  y 
ahogué  en  mi  corazón  todos  los  recuerdos  de  mis  pri- 
meros amores  ;  y  después  (pie  tuve  la  desgracia  de  en- 
viudar ,  no  he  encontr.ido  á  nadie  (|ue  mereciera  revivir 
un  amor  tan  grato  é  inestinguible  como  el  que  el  barón 
se  había  llevado  consigo  al  sepnici'o. 

Marq.  Ah!  bien  conozco  cpie  con  esa  frialdad  no  puedes  coni- 
prendtMMiie.  Tú  no  me  (Compadeces.... 

Bar.  Yo  solo  atiendo  á  tu  posición  ,  y  al  mundo,  Emilia.  ¿Ig- 
noras tú  (pie  nos  hace  padecer  el  mundo  siglos  de  mar- 
tirio por  un  solo  instante  de  (^stravio?  Vuelve  en  tí ,  re- 
para que  el  Mar(|ués  puede  sorprender  tus  lágrimas.... 

Marq.     [  Inlerrumpiéndola  aterrada. )  No,  no...  que  no  lo  co- 
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nozca...  que  no  sospeche...  un  hombre  tan  honrado, 
tan  pundonoroso...  le  mataría'... 

Bar.        Pues  tranquilízate,  siento  pasos.... 

IVlARQ.  Dios  eterno!.,  yo  no  puedo  estar  aquí...  va  á  delatar- 
me mi  conmoción...  necesito  reponerme...  disculpar- 
me... Di  que  no  me  siento  buena...  luego  volveré.... 
Ah!  ya  vienen.  (Se  va  precipitadamente  por  la  puerta 
de  la  izquierda.) 

Bar.  (Sola.)  Pobre  muchacha!..  Es  imposible  que  sea  nunca 
feliz  :  es  muy  sensible. 

ESCENA    Vi 

Baronesa.  Badaud. 

Bad.        Oh !  grasias  á  Dios  que  la  ancuantro  sola.    ' 

Bar.        (Reparando  en  él.)  Hipólito ! 

Bad.  (Acercándose  á  ella  lleno  de  alegría  y  queriéndola  co- 
jer  su  mano. )  Isabela! 

Bar.        {Retirándose.)  Imprudente! 

Bad.         ( Aturdido. )  E  como  ? 

Bar.        Puede  venir  alguien  ..  las  paredes  tienen  oídos.... 

Bad.        E  yo  tango  que  estoy  freído  de  amor  y  de  selosía. 

Bar.        Silencio ! 

Bad.        La  mano  por  Dios. 

Bar.        No  nos  delatemos. 

Bad.  Yo  habré  mucho  cuidado.  [La  Baronesa  le  dá  la  mano; 
Badaud  la  besa  al  mismo  tiempo  que  aparece  el  Mar- 
qués en  el  foro.) 

Bar.        (  Viendo  al  Marqués. )  íOh  ! ) 

Marques.  {Parándose  á  la  puerta.)  ( Ah ! ) 

Bad.        (  Viendo  al  Marqués. )  (üi ! ) 

ESCENA  Vil. 

Dichos.  El  Marques. 

Marques.  Si  tratan  ustedes  de  algún  asunto  que  no  pueda  oír, 
me  retiraré.  (Jem!  la  viudita  austera!...) 

Bad.  Oh!  no  mí  Dios!  yo  venía  de  llegar  como  usted  sabe... 
y  he  encontrado  á  la  señora  Baronesa  ,  que...  que.... 

Bar.  (Haciendo  por  mudar  de  conversación. )  ¿Con  que  se- 
gún veo  han  estado  ustedes  ya  de  correría? 
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Had.        El  señor  Marijués  me  lia  inoslrado  sus  armas  (jiic  son 
maíiilicas ,  sus  cabalos  (,ui'  son  de  acjuello  (|ue  hay  mas 
liermosísiino ,  é  sus  perros  (jue  son..  Olii  yo  no  en- 
t'uenlro  palabras  para  siñilicar  mi  adnii rasión. 
MAKQiES.l'sted  les  dá  mas  valor  (pie  el  cpie  tienen. 
Had.        Olí!  (lue  no...   yo  soy  conosedor;  yo  adoro  los  perros 
yo  soy  loeo  de  ellos.  ',  Volvii'ndosc  á  la  lUironrsa.  )  ¿No 
es  verdad  (pie,..  (Di'sdirh'ndosc  al  cnronlrarse  con  una 
mirada  severa  de  la  liaronesa.)  Ahí  pardoii!..  yo  creia 
(|ue  habia  hablado  á  usted  de  mi  pasión  por  los  perros. 
{Queriendo  variar  de  convcniacion.  ^  V  ¿por  donde  an- 
dan los  otros  huéspedes  ?  (  Bajo. )  Ese  eaballero  prófu- 
go.... 
Maui^h  ES.  Estará  quizás  descansando  todavía. 
ÜAR.        Bien  lo  ha  menester  el  pobre. 
ÜAi).        ¿E  don  Üiiío ,  (pie  estaba  con  nosotros?... 
Marques.  Con  ese  no  hay  (pie  contar  nunca.  Como  se  ha  empeña- 
do en  manejar  mis  negocios,  á  todas  horas  le  llaman 
los  papeles.  Ya  acudirán  todos  al  almuerzo.  Pero  á 
quien  me  choca  no  ver  aquí  es  á  Emilia.... 
Bar.        La  pobre  no  se  siente  bien. 

Marques. Sí,  me  lo  ha  dicho  esta  mañana.  Es  tan  delicada  que 
cuahjuier  cosa  la  afecta.  Como  aciuí  vivimos  en  una  paz 
inalterable  no  es  estraño  que  la  sorpresa  de  anoche.... 
Bar.        Es  consiguiente  La  pobre  es  muy  sensible. 
Marques. Si  ustede's  me  dan  su  licencia  voy  á  ver  ... 
Bar.        ¿Nos  quiere  usted  privar  de  su  amable  compañía  ?  Si 
teme  usted  por  Emilia  ,  sepa  usted  (pie  acabo  de  venir 
de  su  cuarto  donde  la  he  dejado  arreglándose  para  ba- 
jar al  comedor. 
Marques.  (Pensé  hacerles  un  favor  marchándome.)  Entonces  voy 
á  hacer  que  nos  sirvan  aquí  el  almuerzo..  [  liajo.]  Y 
así  evitamos  que  el  fugitivo  esté  espuesto  á  las  mira- 
das.... 
IÍAR.        Tiene  usted  razón. 

( El  Marqués  tira  de  la  campanilla  y  aparece  un  cria- 
do con  (¡uien  habla  ) 
Bad.        [A  la  Baronesa  bajo.)  E  por  (jué  no  haberle  dejado 

marchar  ? 
Bar.        {ídem  )  Prudencia  i)or  Dios! 
Bad.        {Fosco.  ¡  Prudansia,  prudansia...  é  usted  yo  veo  (lue  le 

gusta  hablar.  .. 
Bar.        Silencio ! 

Marques.!  Volviendo  ú  la  escena  en  cuanto  se  va  el  criado.    De- 
cía usted  Baronesa? 
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Bar.        Que  me  parecía  oir  al  señor  don  Diego. 
Mak(,)i  ES.  Cierto  ,  aquí  sale  de  ia  biblioteca. 


ESCENA  VIII. 

Dichos.  D.  DiiLGO.  Después  I).  Luis. 

{Duranle  esta  escena  los  criados  ponen  la  mesa  en' 
medio.) 

Diego.  (Hablando  hacia  adentro.)  Síi\gíi  i\siei\  sin  cuidado... 
no  hay  nadie  estraño;  toda  es  gente  de  casa. 

Marques.  ( A  don  Luis  que  aparece. )  Pero  hombre,  no  seas  así... 
Aquí  no  debes  temer  nada,.,  yo  creí  que  aun  estabas 
acostado. 

Diego.  Pues  ya  hace  un  buen  rato  que  he  tenido  el  gusto  de 
encontrarle  en  la  biblioteca...  (Con  intención.)  Oh! 
hay  libros  escelentes  ¿no  es  verdad?  {Siguen  los  tres 
hablando  bajo  retirados  á  la  derecha.) 

Dad,  {Bajo  á  la  Baronesa  en  la  izquierda.)  Esto  hombre 
estaba  tan   prósimo...   oh '.  madama!... 

B.4R.        {ídem. )  No  demos  que  sospechar  .. 

Luis.  {Al  Marqués.)  Y  ¿qué  quieres  que  haga?  Trataba 
de  distraerme... 

Marques  Leyendo  ?. . .   Buen  modo. . . 

Luis.  En  la  situación  en  que  me  encuentro  ,  ignoro  que  es 
lo  que  puede  proporcionarme  la  tranquiüdad. 

DiRGO.     (Sonriendo.)  Jem  ! 

Marques. Silencio...  hablemos  de  cosas  indiferentes...  los  cria- 
dos vienen...  mucha  prudencia. 

Luis.  Saludaré  á  esa  señora.  [Se  dirige  á  la  Baronesa  que 
se  ha  sentado  en  el  confidente  después  de  haber  ha- 
blado con  Badaud,  el  cual  se  ha  separado  de  ella 
muy  fosco.) 

Marques. (^  don  Diego.)  ¿Sabe  usted,  amigo  mió,  que  he 
descubierto  un  secreto? 

Diego.  {Interrumpiéndole.)  Si  será  el  mismo  que  yo  he  pe- 
netrado ? 

Marques.  Já !  jcá!  la  viudita  austera...  {Sigue  hablando  bajo 
riéndose  de  cuando  en  cuando.) 

B.\D.  {Mirando  d  la  Baronesa  y  á  don  Luis  que  se  ha  sen- 
tado d  su  lado  y  están  hablando.)  Oh!  yo  no  puedo 
sufrir  su  coquetería...  él  era  aquí  antes  con  ella,  soy 
seguro..    Estoy   revantando.)  {Acercándose  por  de- 
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irás  del  conliili'nlc  y  ¡Hisdiido  la  cabcia  ¡lor  cnlic  don 
Luis  y  la  Itaroncsa.)  liase  mi  liiMii|)i»  licnnosisiiiio, 
¿iiü  L'S  vtMihul,  señora?  (.1  don  Luis.)  i)h\  parduii 
mi  ami^o...  usted  liahlaha... 

Liis.  Nada  que  mü  pueda  usted  oir...  oslábamos  haciendo 
el  elogio  de  uiiestros  huéspedes... 

U.vü.  Oh'.  |)ar  eesauíplu !...  sou  (W  aípiello  (pie  hay  mas 
amable...  [Siyue  en  la  misma  postura  hahlatido  con- 
los  (los. ) 

Marqies.(A  (Ion  Dieno.)  ¿Con  que  usted  también  habia  caido 
en  ello  .'  Já  !...  já!... 

DiK.r.o.     Jeml...  y  en  algo  mas. 

MAUQLts.Si  ?...  pues  ya  me  contará  U3ted  cuando  estemos 
solos.  (  Viendo  la  mesa  puesta.)  Ola!  la  mesa  está  ya 
puesta..  Ka,  señores...  sin  cumplidos  .  el  almuerzo 
nos  está  esperando.  Y  ¿Kmilia  no  viene?  (.1  un  eria- 
d  >.  )  avisa  á  la  señora  Manpiesa. 

DiKGO.  No  hay  para  (jué...  ya  esta  aqui.  i  Sale  la  Marquesa 
por  la  puerta  de  la  derecha  :  todos  la  saludan.  Du- 
rante toda  la  eseena  siyuicnle  se  esfuerza  en  apare- 
cer tran(¡uila  y  risueña. ) 


ESCENA  IX. 


D.  Diego.  W.vr.ycES.    D.  Lrss.  La  Hargnesa.  Badaiu. 
La  Mauqiesa.  Ckiado. 

Map.q.  Suplico  á  ustedes  que  me  perdonen  si  les  he  hecjio 
esperar.  . 

Bar.  Oh!  estás  disculpada,  querida,  los  enfermos  no  ne- 
cesitan escusas  .. 

Marques. Ademas  no  has  podido  llegar  masa  punto:  acababa 
de  decir  (pie  te  avisaran.  ¿Cómo  te  sientes,  hija 
mi  a  ? 

MaR'.>.       Bien :  no  hagas  caso  de   esas  pequeneces. 

I>:e(;o.     (Observemos    bien. ) 

Maiiqies.  Vamos .  señores,  fuera  cumplidos  ,  (pie  diablos!  va- 
yan ustedes  tomando  asiento-  Baronesa  ,  acpii  á  mi 
derecha...   Luis  al  lado  de  la  Baronesa.   Kmilia.. 

M.4R(,>.  No,  yo  no  puedo  tomar  nada...  he  venido  no  mas 
(pie  á  hacer  á  ustedes  compañía ,  y  tener  el  gusto  de 
servirles  el  le 

Makqles. Como  (juieras 
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Bad.  (A  la  Marquesa.)  Oh!  usted  es  niiiclio  amable.  {Mi- 
rando (i  la  Baronesa.  )  :  Había  '. ) 

UxnqiEs.i Ofreciendo  á  Badana  el  asiento  á  su  izquierda. ) Se- 
ñor Badaud... 

Bad.  (  Haciendo  una  corlesia  y  sentándose. )  Olí !  con  mu- 
cho plaser.  (  Mejor  hubiera  (|ucrido  al  olro  costado  ) 
( Se  sientan  á  la  mesa  en  el  orden  siquiente  :  el  Mar- 
qués en  medio  ;  á  su  derecha  la  Baronesa  ,  á  la  iz- 
quierda Badaud:  junto  d  este  don  Üieqo ,  \j  en  la  otra 
cabecera  don  Luis.  La  Marquesa  junto  á  la  chime- 
nea donde  han  puesto  el  velador  con  el  servicio  de  té. 
Lo  prepara.   Los  criados  sirven. ) 

Bar.  (  A  la  Marquesa. )  ¿  Y  vas  á  pasar  el  dia  sin  lomar 
nada,  Emilia? 

Marq.      Me  prueba  bien  la  dieta. 

Marques. Oh!  es  gran  partidaria  de  la  dieta  Cuando  está  asi 
no  hay  fuerzas  humanas  que  la  hagan  probar  bocado. 
Yo  respeto  sus  gustos  en  esto,  como  en  todo. 

Marq.  (Se  me  parte  el  corazón...  no  me  atrevo  á  levantar 
los  ojos  delante  de  un  hombre  tan  honrado ,  que 
tiene  puesta  en  mí  toda  su  confianza.  ¡Dios  mío! 
que  suplicio!  ) 

Bar.        (  Tiemblo  por  Emilia.  ) 

Bad.  ( Mirando  á  la  Baronesa  y  á  don  Luis- )  (  Yo  revian- 
to...  yo  soy  seguro  que  se  juegan  de  mí  los  dos... 
La  Baronesa  non  come  ..  oh!...) 

Luis.       (  La  amistad  y  el  amor  se  están  disputando  mi  alma. ) 

Bad.  (El  profligo  non  come  tampoco!...  son  de  enleli- 
gensia  ) 

Marques. Pero  señores,  ¿qué  es  esto?  Parece  que  estamos 
en  un  refectorio  de  cartujos.  Entre  seis  personas, 
no  tenemos  nada  que  decir  que  anime  la  conversa- 
ción y  que  distraiga  un  poco  el  pensamiento  del 
exiguo  desayuno?  ¡Voto  vá.'...  perdone  usted,  Ba- 
ronesa, la  costumbre...  Vamos,  señores,  haya  ale- 
gría, franqueza...  hablemos  de  algo  que  nos  haga 
reír,  que  diablos!  y  no  estemos  como  jueces  en  el 
tribunal.  '  .4  don  Luis.)  A  tí  te  paso  el  silencio  ,  por- 
que supongo  que  estarás  j)ensando  en  el  medio  me- 
jor de  librarte  de  los  jabalíes,-.  [Haciendo  tina  seña.) 
Já!...  já'.  .  Pero  el  señor  Badaud  que  ha  corrido 
tanto ,  (jue  en  su  cualidad  de  francés ,  cuenta  con 
esa  imaginación  fecunda  y  variada... 

Bad.  Oh!  usted  me  confonde...  usted  base  ponerme  rojo... 
pardon  ,  señor  Marqués...  hoy  yo  no  sé  que  desir... 


soy  011  lino  de  aiiiiellos  dias  qiio  la  lengua  os  (oi|)e... 

ÜiKGO.  (  A(|iii  os  la  mia.)  {Alio,  moslrando  indiferencia  y 
penando  con  el  corte  del  cuchillo  en  la  mesa.)  Pues 
yo,  á  falla  de  otra  cosa,  voy  á  contar  á  ustedes 
un  lance  acaecido  estos  dias... 

M.vHV>.       ;.  Kn  (|ué  pueblo? 

l)iK(;o.  (Después  de  vacilar  un  niomenln.)  No  lo  dice  la  cró- 
nica ,  esto  es,  el  periódico  donde  lo  he  leido...  por 
cierto  (|ue  tuve  esta  niaíiana  la  iíiadvertencia  de 
(|ueniarle. 

MvuQiKs.  Hombro  ,    ipio  lastima! 

Kau.        c,Soia  al|;una  anécdota  escandalosa? 

DiKGO.     Jom'...  algo  tiene  de   oso. 

Hau.        Oh!...  pues  entonces... 

Diego.  Sosiegúese  usted  ,  señora  ,  puedo  usted  oirlo :  es  bas- 
tante chistoso,  lia  sucotüdo  después  y  á  consecuen- 
cia de  los  últimos  acontecimientos  de  Madrid. 

M vRQi i:s. ( /írtjo  á  don  Luis.)  Disimulo  por  Dios. 

W.\RQ.      (No  sé  porque  se  aumenta  mi  sobresalto.) 

M.uiQrES.¿Y  qué  es  ello? 

Diego.  Al  momento.  '  Volviéndose  á  la  Marquesa  }  Mar(|uo- 
sa  ,  ¿  tiene  usted  la  bondad  de  ponerme  otra  taza  ? 
(  Observándola. )  ( ¡  Gomo  tiembla  I  ) 

M.\RQ.      Con   nuicho  gusto. 

Diego.  (  Siguiendo  la  conversación  y  alargando  la  taza  á  la 
Marquesa. ,  Es  una  historia  de  ocultos  amores... 

Marq.      {Dejando  caer  la  ta:-a.)  (¡Cielos!) 

MáRQUES.Por  cuanto  no  habia  de  hacer  don  Diego  una  de  las 
suyas.  Siempre  ha  de  romper  algo. 

Diego.      Yo'... 

Marques. Hombre,  no  importa  ,  ya  lo  sabe  usted  ,  pues  no  fal- 
taba mas!  —  Vamos  al  cuento. 

Diego.  Es  un  bocho  semejante  á  una  de  tantas  comedias  que 
en  el  teatro  nos  parecen  inverosímiles ;  por  lo  tanto 
no  salgo  garante  do  su  autenticidad. 

Marques.  i*uos  señor ,  si  el  tal  hecho  carece  de  interés  no 
será  ciertamente  por  falta  de  pieiuubulos  y  digre- 
siones 

Diego.  Si  ha  de  oir  usted  ya  con  prevención  el  aconteci- 
miento de  (|ne  soy  liei  cronista  ,  callaré...  cuya  buena 
obra  me  agradecerá  mas  de  un  corazón  atribulado.... 

.MvUQUES.Ja...  ja...  hombro,  no  parece  sino  (pie  vá  á  sor  alu- 
dido alguno  de  los  i)rosontes. 

Diego,  oh!  no  diré  yo  tanto;  poro  como  en  el  lance  juegan 
personas,   (pie   sogun  el  periódico,  pertenecen  á  la 
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alta  sociedad,  pudieran  estas  ser  tan  conocidas  de 
alguno  de  los  circunstantes ,  que  viniese  yo  á  ser  cau- 
sa ¡nocente  de  que  el  suceso  adquiriera  mayor  pu- 
blicidad. 

Marq.      (Me  aterra  la  ironía  de  este  hombre.) 

Marques.  Me  admira  la  prudencia  y  comedimiento  que  emplea  us- 
ted en  referirnos  un  cuento  del  que  probablemente  des- 
conoceremos todos  sus  detalles  y  circunstancias. 

Diego.  Por  lo  menos  las  señoras...  oh!  las  señoras,  estoy  se- 
guro de  que  no  van  á  con)prender  ni  una  palabra.  Pero 
nosotros... 

Marques. Ola,  ¿con  que  nosotros.... 

Diego.     Oh !  sí ;  por  lo  menos  usted.... 

Marques. Hombre ! ..  yo ?.., 

Marq.     (Que  crueldad  tan  calculada  ! ) 

Diego.     Usted  ,  sí:  tiene  usted  tantas  relaciones... 

Marques. Pues  eso  pica  en  historia...  Acabe  usted  sino  quiere 
(jue  la  curiosidad  me  proporcione  una  indijestion. 

Diego.  Al  contrario :  yo  sé  que  va  usted  á  reírse  mucho.  Es  el 
caso  que  cierto  personage  amante  de  novela...  [Miran- 
do á  Badaud.) 

Bad.         ( Diablo !  es  que  seré  yo. ) 

Diego.  Parece  que  mantuvo  en  los  tiernos  años  de  la  edad  pri  - 
mera,  dúlcese  inocentes  relaciones  con  una  poética 
beldad,  á  quien  no  pudo  conducir  ante  el  ara  de  hime- 
neo por  ciertos  inconvenientes  de  familia.... 

Bad.        ( Oh  !  esto  es  fuerte',  es  también  ella. ! ) 

Bar.  Amigo ,  tiene  usted  razón ,  por  mi  parte  no  comprendo 
una  palabra. 

Marq.      (Dios  mío!  j 

Marques.  Adelante. 

Luis.  El  principio  de  esa  historia  puede  convenir  á  todo  el 
género  humano. 

Diego.  Opino  lo  mismo  que  usted.— Pasaron  años  ,  y  los  aman- 
tes se  perdieron  de  vista...  cuando  he  aquí  que  aconte- 
cimientos imprevistos  obligaron  al  joven  á  alejarse  rá- 
pidamente del  teatro  de  sus  primeros  amores,  y  á  bus- 
car un  refugio  en  estrañas  tierras.  Encuentra  protec- 
tor asilo  encuna  noble  casa ,  y  en  ella  ¡oh  dolor:  se  halla 
frente  á  frente  nada  menos  que  con  la  belleza  por  quien 
tanto  habia  suspirado  ,  ligada  entonces  estrechamen- 
te á... 

Bar.  {Levantándose  y  dirijiéndose  adonde  está  la  Marquesa 
luchando  con  la  mayor  zozobra.)  Bah  1  sandeces  de  pe- 
riódico para  llenar  papel. 
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Mkuq.       (IVios  inio!  ) 

lili).  Con  interés.)  Prosegua  usted  don  Digo...  esto  aiiiaii- 

te?... 

Marqies.  Já!  já!..  (Cortondo  la  conversación.)  Se  reduce  en  re- 
sumidas ciuMilas  ,  á  (jue  la  bella  estaba  engañando  dos 
aiiiaiilcs  a  la  vez. 

Ha[).        Oh:  mi  hios !  es  cosa  abominable  !  (\o  enrabio :  nf: ) 

Map,ques,Sí,  abuminalde,  pero  nada  mieva.  Já!  ja!... 

Llis.  {á  don  Diciio.)  \  ;.uo  podra  usted  decirnos  al^;o  del 
desenlace  en  tan  apurado  trance?  i  Levantándose.) 

Rad.         Obi  si:  ¿(|ué  dise  la  crónica?  {Con  inlerds.) 

Diego.  (A  don  Luis.'  No  dice  mas.  (.1  lladaud  que  se  ha  co- 
locado cerca  de  la  Marquesa.)  Pero  ofrecen  (lue  se  con- 
tinuará. 

Iais.  Suplico  á  ustedes  que  me  permitan  retirar  :  tengo  (jue 
escribir  algunas  cartas...  ( Dirijiéndose  y  hablando  bajo 
con  el  Marqués. } 

Diego.  ( Levantándose. )  (  Creo  que  esta  eseena  me  ahorrará 
nuuho  camino ;  y  sin  embargo ,  tengo  miedo  de  haber 
ido  demasiado  lejos  )  Se  dirije  al  fondo  ?/  habla  con  un 
criado  como  indicándote  que  quite  la  mesa.) 

Bad.  (Knmedio  y  observando  á  la  Baronesa  y  á  don  Luis.) 
( Isabela  se  ha  levantado  pálida...  el  prúiugo  lo  mismo... 
somos  la  hestoria  ,  soy  seguro...  (Estallando.)  Ohi  mil 
truenos!  yo  quiero  sangre: ) 

Marques,  [A  don  Luis.)  Pues  no  me  opongo ;  vé  si  tienes  esa  pre- 
cisión de  escribir.  Cuando  concluyas  abajo  en  el  villar 
me  encontrarás.  ( Le  conduce  hasta  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  rase  don  Luis., 

Bad.  {\'A  se  va  todo  confuso  .  oh,  yo  quiero  sangre,  mi  Dios! 
(Va  á  marcharse  precipitadamente  y  tropieza  con  el 
Marqués.)  Ah\  \yAVi\on...  retorno  al  momento.  (Se  vá 
siquiendo  á  don  Luis.  Los  criados  se  llevan  la  mesa  por 
el  foro.) 

ESCENA  X. 

D.  DiKGo.  MAr.oiES.  Bap.om:s\.  .MAnQiESA.  (FA  Marqués  se  queda 
enmedio  pensativo.  La  Marquesa  y  la  fíaronesa  en  el  confiden- 
te. Don  Diego  á  la  derecha  observándolo  todo.) 

Bar.         ifíajo  :  Serenidad ,  Emilia. 

Marq.      (ídem.)  Estoy  mas   muerta  que  viva. 

Marques. (¿Qué  es  esto?.,  esas  saUdas  repentinas...  ese  azora- 
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n»iento...  ese  aire  glacuil  que  ha  reinado  durante  el  al- 
iniiei'zo...  {Después  de  íiua  pausa  siielia  una  carcajada 
comprimida. )  Já!.  já '...  al  cabo  estoy  de  todo...  {Diri- 
j ¡endose  á  don  Diego  en  voz  baja. )  Pero  ¿sabe  usted 
lo  que  ha  hecho  ,  hombre  del  diablo  ?  esa  historia  está 
pasando  aquí ;  já!..  já!..  la  conmoción  de  la  viudita... 
la  palidez  de  Luis...  el  atolondramiento  del  francés...  y 
yo  que  me  he  reido  á  carcajada  tendida  delante  de 
ellos!..  Y  no  es  eso  lo  peor ,  sino  que  já'..  já'...  no  pue- 
do contener  la  risa...  Vamonos  á  fumar  abajo  sin  que 
lo  note  la  liaronesa,  no  me  tache  de  imprudente,  sí., 
já'...  já!..  vamos,  vamos. 
Diego.  {Sonriendo  con  malicia.)  Jem!  tiene  chiste...  (tu  cegue- 
dad. )  {Vánse  por  el  foro.) 

KSCENA    XI. 

MaPíQuiüsa.  Baronesa. 

Marq.  ( En  la  mayor  anfjuslia. )  Dios  mió  1  Dios  mió!  qué  tor- 
mento tan  horrible! 

Bar.  {Mirando  alrededor.]  Ya  se  han  marchado  ..  ya  puedes 
desaliogar  tu  pecho,  i  Cuánto  me  has  hecho  temblar!  No 
tienes  valor  ni  disimulo. 

Maro.  Qwé  lie  de  tener ,  pobre  de  mí ,  sufriendo  semejante 
martirio'.!  Yo  estoy  loca,  se  me  parten  las  sienes.... 

Bar.         Te  exaltas  sin  razón  ,  sin  objeto.... 

Maro.  Pues  no  vés  que  don  Diego  lo  sabe  todo...  Yo  estoy 
perdida...  perdida  para  siempre! 

Bar.        Ecsajeras  tu  quebranto.  Nadie  ha  podido  sospechar.... 

Mauq.  Oh!  sí ;  deben  haberlo  sospechado  por  mi  consterna- 
ción... yo  no  sé  lo  que  hacia  ni  adonde  me  hallaba:  me 
sentía  desfallecer  bajo  el  peso  de  mi  propia  vergüenza. 
¡Dios  eterno !  Aquí  va  á  suceder  alguna  catástrofe  hor- 
rible ,  y  yo ,  yo  infeliz ,  tendré  la  culpa  de  todo! 

Bar.  Pero  ¿por  qué  anticipas  las  desgracias  con  tus  propios 
temores  ?  Nosotros  te  ayudaremos. ... 

Mauq.  Ay  !  todo  será  inútil ,  ísabel.  Don  Diego  es  capaz  de 
lodo  ..  ¡Cuánto  he  sufrido!..  Cada  palabra  suya  abría 
un  abismo  delante  de  mí  en  el  cual  hubiera  yo  querido 
sepultarme  1 

Bar.  Sin  embargo,  nada  pueden  argüir  contra  tí ,  tú  estás 
inocente.... 


—  \\)  — 

Mahó.  Inocontc!..  Piu's  (|iii' ,  ¿no  soy  (:iilp;il)lo  dol  ridiculo  (jiic 
ha  iMiipi'/.ado  á  caiT  hoy  sobiv  el  .Man|ii('s?  I!l  (M*a  el 
único  (|iu' se  coiiscivalía  traii(|iiili)  y  risueño  sin  coui- 
Hieuder  lau  uiiseíahle  farsa  ! 

n.vn.  No  lleves  las  ct)sas  al  i'slreuio  ,  Kuiilia.  KetVeua  tu  iuia- 
ginaciou  .  oculta  tus  seiitiuiieulos  .  sofoca  tus  inclina- 
ciones. Mientras  ese  j(»veii  este  á  tu  lado,  es  preciso 
que  ííuardes  la  mas  glacial  indiferencia  por  los  aconle- 
ciinienlos  (pie  pasen  á  tu  alrededor. 

MvUQ.       Pero  Isabel.... 

Kar.  Nada,  nada:  ni  por  la  severa  inílecsihilidad  de  mi  ca- 
rácter, ni  por  mis  costumbres  austeras  puedo  permitir 
que  le  abandones  un  soK)  instante  á  ti  misma.  Kn  mi 
encontraras  una  amiiía  verdadera;  |)ero  solo  para  re- 
chazar una  inclinación  (pie  pudiera  lle^MP  fácilmente  á 
ser  criminal.  Tratándose  de  del>eres  soy  en  estreuio  ri- 
gorista: para  mí  los  deberes  son  la  primera  condición 
de  la  vida. 

MuiQ.  Pues  bien,  yo  me  abandono  á  ti...  tu  serás  mi  guia., 
yo  solicito  tus  consejos  y  tu  auxilio  para  librarme  á  to- 
do trance  de  esta  pasión  (pie  me  sofoca. 

IV\n.  Ante  todo  es  preciso  (pie  no  bables  mas  á  ese  joven, 
que  no  le  veas...  yo  le  lo  prohibo...  tu  indisposición 
puede  servir  de  pretesto  para  no  salir  de  tu  cuarto  mien- 
tras se  halle  en  esta  casa...  Nada  de  verle  ni  hablarle, 
cuidado  1 

Map.q.      Silencio,  alguien  viene. 

ESCENA  XII. 

Dichas.  Un  Ciuado. 

Cmado.   (Con  un  ramo  y  una  caria.)  Víív:í  la   señora  baronesa. 
Bar.  Tomándolo.)  ¿Para  mi?..  ¿Oué  siLiuilica  esto?  •  ^7 

criado  saluda  y  se  rá. , 

ESCENA    Xlll 

Mahqifsa  .    1j\i;o.m:sa. 

H\n.  Abriendo  la  caria      (lalli!..  es  un  sobre   (pie  r(m- 

tiene   una  carta   para  ti. 
Maiuj.         Tomándola.)   Cielos?  su  letra! 
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Har.         ¿De  quit'ii  ? 

Marq.     [Abriendo  la  carta.)  De  don  Luis. 

Dar.        Olí!...  no  la  leas...   ya  sabes  mis  preceptos  .. 

Wauq.      {Recorriéndola  rápidamente.)   ¿Que  es  loque  veo! 

Dar.        Arrójala  al  fuego. 

Marq.     Vá  á  matarse... 

Dar.        No  hagas  caso. 

J\Iarq.  Sí  ,  sí ;  ese  desdichado  hará  cualquier  desatino  en 
el  estado  de  desesperación  en  que  se  encuentra... 
(  Mirando  la  carta. )  Que  vuelva  á  hablarle  ..  esto  no 
puede  ser... 

Bar.        Imposible,  absolutamente  imposible. 

Marq.      Dice  que  se  dejará  matar... 

Dar.  ¡Que  bobada!...  Nadie  muere  por  amores,  Y  sobre 
todo,  Kmilia,  primero  es  tu  reputación,  tu  virtud. 

Marq.      Pero  este  duelo... 

Dar.        Un  duelo?  — Será  una  farsa.   Y  ¿con  quien.,. 

Marq.      Con  Dadaud. 

Dar.        Cielos  !  ¿  que  has  dicho  ? 

Marq.      Ka  verdad. 

Bar.  ( Cojiendo  la  carta. )  Oh:  eso  no  puede  suceder :  debe- 
mos evitarlo. 

Marq.     Pero  ese  interés... 

Dar.        Es  muy  justo.  Tú  no  sabes  que  ese  hombre... 

Marq.      Es  tu  amante? 

Dar.         No. 

Marq.      Pues  que?.  . 

Dar.         Mi   marido. 

Marq.      (  Asombrada.  )  Ah! 

Bar.  (  Después  de  recorrer  la  carta. )  No  hay  que  perder 
tiempo.  (  Vá  al  balcón  y  arroja  el  ramo. ) 

Marq.      ;.Que  haces? 

Dar.  Dar  á  don  Luis  la  cita  que  te  pide  con  la  seña  que 
indica  en   su  carta. 

Marq.      Pues  qué,  ¿no  te  oponías  abiertamente... 

Dar.         Cuando  se  trata  de   salvar  la  vida  de  un  hombre... 

Marq.  Es  decir,  del  que  tú  amas?...  Conque  tus  ponde- 
radst^  máximas  de  moralidad  tienden  únicamente  á 
tiranizar  á  los  demás,  y  solo  es  buena  tu  virtud 
para  predicarla  y  no  para  egercerla?...  ¿Con  (|ue  tu 
has  podido  oír  las  amorosas  palabras  de  un  estran- 
jero  advenedizo,  y  para  no  perder  tu  posición  y  (u 
fortuna,  te  has  casado  con  él  secretamente ,  sin^juc 
se  escandalicen  los  austeros  principios  de  tu  virtud, 
y  yo  soyciiminal  porque  no  domino  mi  corazón  en 
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i'l  soiiliminilo  (If  una  pasión  (|M('  pueden  jnslilicar  las 
(ircnnslancias  y  ((tntraruHhnles  dV  mí  vida? — Dócil 
;i  tus  consejos,  (pieria,  á  lodo  trance,  á  costa  de 
mi  vida  ,  separarme  para  siempre  de  ese  hombre, 
inmolando  mi  pasión  a  la  tranípiilidad  de  todos  ,  y 
ahora  eres  lii  (juien  me  acerca  á  él  sacrilicando  Ii 
lii  capricho  eiíoisla  el  bienestar  de  una  familia ,  y 
la  felicidad  de  tu  mejor  amijía  ?...  ;Iiios  mió!  Dios 
mió!...  ¿  A  (piien  dirijirme  ?  ¿A  (luien  jM'dir  auxilio? 
A  cualcjuier  parte  (pie  me  vuelva  no  encueiitid  mas 
(|ne  zarzas  (jiie  desjíarran   mi  corazón  acongojado! 

Hau.         M   una   palabra    mas...  él  se  acerca. 

Mau(,».  {Cüycndo  en  el  co/í/íí/í'/í/í'.  )  Dios  mió '  dadme  resis- 
tencia ! 

i:SCENA     XIV. 

Dichas.  D.    I.ris,   á  poco  el  Mar^iks. 

Luis.  Uaju  el  rdmo  que  tiró  In  fínronesn  y  ilrijicndosc 
á  ella. )  Suplico  á  ust(nl  me  ¡¡crdone  la  libertad  (jue 
me  he  tomado   dirijiendola  una  carta. 

Dar.  No  nos  paremos  ahora  en  pe(|ueñeces  cuando  se  trata 
de  evitar.  Viendo  al  Marques  prcsentari>e  en  la  puer- 
ta del  foro  )   Ah  ! 

Marq.       ( ¡  Mi  marido  !  ) 

MxnQiEs.  { Después  de  un  momento  de  silencio  ,  en  que  todos 
se  miran  perplejos. )  Paripé  (|ue  estorba  mi  presen- 
cia?... sin  embargo,  (piizá  no  esté  demás  cuando 
les  diga   á   ustedes...  (|ue  lo  sé  todo. 

Mvn(?.      (  Aterrada. )  ( ¡  Dios  eterno  :  > 

Dar.        ;.  Que  dice  usted  ? 

Marques. Que  nada  se  me  oculta.  La  casualidad  me  ha  hecho 
sabedor  de  un  secreto  (jiie  ni  remotamente  sospe- 
chaba. VA  ramo  (pie  miro  en  esas  manos,  des- 
pués de  haberle  visto  caer  por  ese  balcón ,  aleja 
la  mas  pcípieña  duda  (|ue  |)udiera  (luedarme ,  y... 
(  Acercándose  á  la  Baronesa.  )  y  le  doy  á  usted' mi 
palabra  de  (pie  jamás  abusaré  de  tal  descubrimiento. 

D\H.        No  comprendo... 

Mai^íUES.  Ya  es  inútil  conmigo  el  disimuh»,  señora  Daronesa. 
VA  azoramieiito  de  usted.  .  la  confusión  de  mi  amigo.  . 
la  consteriKK  ion  de  Dadaud...  repito  á  usted  (pie  na- 
da se   me  O'ulta. 
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Las.        {Sorprendido  con  alegría.)  Ah\ 

Marq.      (Creí  ahogarme!) 

Bar.         Luego  usted  piensa.... 

Luis.  {  Interrum})}éndola.)  No  hay  para  que  entraren  es- 
plicationes.  Yo  he  venido  aquí  llamado  por  la  se- 
ñora Baronesa  ,  por  medio  de  este  ramo ,  para  evi- 
tar (lue  se  lleve  á  efecto  el  desafio  que  tengo  con 
ese  estrangero. 

Marques.  ¿  Que  escucho?  ¿  Conque  han  llegado  las  cosas  á  ese 
estremo  1 

Lcis.  Yo  iba  luego  á  suplicarte  que  me  sirvieses  de  pa- 
drino... 

Bar.  Oh  !  ese  duelo  no  puede  llevarse  á  cabo ,  es  un 
absurdo ;  porque  en  íin... 

Luis.  {Interés. )  Tranquilieese  usted  ,  señora  ,  yo  debo  mo- 
rir, y  moriré;  porque  ya  he  perdido  todas  mis  ilu- 
siones. Amaba  con  toda  la  ternura  de  mi  corazón  ,  con 
el  mas  encendido  cariño...  y  se  han  burlado  de  mi, 
me  han  engañado...  no  quiero  sobrevivir  á  mi  des- 
gracia... me  dejaré  matar  por  ese  estrangero... 
j  Oh !  y  no  habrá  una  palabra ,  una  señal  de  com- 
pasión ,  que  me  haga  comprender  que  aun  inspira 
mi  vida  algún  interés... 

Marq.  (  Bajo  á  la  Baronesa.)  Vamos,  no  sea  uste^l  cruel... 
anímele  usted  para  que  no   haga    un  desatino. 

B.\«.        Pero  si  es  preciso  que  usted  se  persuada  ,  que  sepa... 

Mauq.  (Interrumpiéndola  y  haciendo  un  viólenlo  esfuerzo 
para  sobreponerse  á  su  quebranto  y  para  disimular 
su  zozobra. )  De  que  su  obligación  en  este  caso, 
es  la  de  poner  todos  los  medios  para  cortar  un  lan- 
ce cuyas  consecuencias  no  pueden  traer  sino  funestos 
resultados.  ;.Será  necesario  que  yo  débil  como  estoy 
en  este  momento ,  sin  fuerza  en  mi  cabeza  para  coor- 
dinar mis  ideas  ,  temblando  aun  ,  toda  az«)rada  por 
los  acontecimientos  que  sin  pensarlo  nos  han  sobre- 
venido ,  será  necesario  que  les  recuerde  á  ustedes 
sus  deberes  en  esta  ocasión  ;  (A  don  Luis.  )  á  usted 
el  miramiento  (jue  merece  una  casa  dond^í  ha  tenido 
la  mejor  acojida  en  su  desgracia ;  (Al  Marques.)  á 
ti,  la  autoridad  de  cabeza  de  familia,  y  lis  obli- 
gaciones que  impone  la  amistad  ?  No ,  ese  desalió 
íio  puede  efectuarse  de  modo  alguno  cualesquiera  que 
sean  los  motivos  que  lo  hayan  provocado  ;  porque 
seria  un  borrón  en  el  buen  nombre  de  esta  casa; 
porque  seria  una  ofensa  á  la  amistad;   porque   seria 
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mi  cniíuMi  drlaiik' <!i'  Dios  y  de  los  hombres ,  i\uc 
me  (oslaría  la  vida  en  la  aii;:Mslic»sa  situat ion  en  (jiiC 
me  hallo.  [  lirpoil  .ndnsc  y  jn-rdwinlo  el  sentido  poco 
(t  poro  ,  rerdoiien  iisledcs...  me  exallo...  yo  no  sé 
lo<|ne  me  tliiío...  Icn^'o  i-l  delirio  de  la  Üehre  ..  pero... 
coiio/.co  aun  (jiie  st'  traía  de  un  duelo  ..  de  una 
muerte  (jiiizas...  ;I)ios  mió!...  y  yo  ,  yo...  no  puedo 
respirar (  Xacüando.  ) 

Mauqiks.  t  Acudiendo  ii  socorrerla. ;  Fmilia! 

MvRy.         Cayendo  desmayada  en  sus  brazos.)  Ali! 

.Maruies.( Sanio  Dios.  (.1  la  llaronesa.)  ¿Oue  lia  hecho  us- 
ted?.. . 

Hvn.  Tirando  de  la  campanilla.)  Socorro! 

l.iis.  (  Confundido  y  desesperado. )  (  Van  dos  veces  (pie 
evita  mi  muerte  para  (|ue  viva  muriendo  I)  'liadaud, 
don  Dieíjo  y  varios  criados  aparcceii  asustados  por 
el  fovo.   Cae  el  telón. ) 


UN  DEI.  ACTO    8PXLND0. 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA   I. 

D.  I.L'Ts.  El  Marques. 


Luis.  {Aparece  sentado  en  el  confidente  y  pensativo.  El 
Marqués  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda:  viste 
traje  de  casa\  frac  redondo  de  pana  oscura  abro- 
chado hasta  el  cuello  con  botonadura  dorada :  cin- 
turon  ancho  de  cuero  con  el  cuchillo  de  monte;  cal- 
zón ajustado  de  ante  blanco ,  y  sombrero  (jris  de 
ala  ancha.  Levántase  al  entrar  el  Marqués.  ¿  Como 
esta? 

Marqles.  Ha  pasado  muy  mala  noclie;  pero  la  licbro  lia  cal- 
mado ,  y  ya  hoy  ,  auu(|iie  se  sienta  un  poco  (luebran- 
tada  estará  complelameiile    restablecida. 
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Luis.  Parcrc  cjue  llevo  conmigo  la  maldición  á  todas 
paites. 

Marques.  Aprensiones!...  ¿vas  á  volverte  fatalista  ?  ¡quedia 
blo  !  Y  ;.  supongo  que  estarás  tranquilo ,  y  aprobarás 
mi  conducta  ,   respecto  del  maladado  lance  con    Mr. 
Badaud :' 

Lcis.  Te  aseguro  francamente  ipie  siento  no  se  haya  lle- 
vado á  efecto ,  porque  cualquiera  que  hubiese  sido  el 
resultado... 

Marques.  Nos  hubiera  proporcionado  un  gravísimo  disgusto. 
Por  otra  parte ,  toda  vez  que  Badaud  ha  tomado  la 
iniciativa  para  evitar  el  combate  después  de  haber  te- 
nido una  larga  conferencia  con  la  Baronesa,  debes 
haber  quedado  satisfecho  ,  [Sonriendo  con  malicia.) 
tanto  mas,  siendo  él  el  ofendido- 

Luis.        El  ofendido?... 

Marques. (Zíflíjo.)  Oh!  preciso  es  confesar  que  la  viudita  es 
una  diplomática  consumada. 

Lri<?.        Dejemos  eso  ,  Marqués!... 

Marques.  Veo  que  eres  reservado;  haces  bien  :  es  una  cualidad 
que  te  envidio;  yo  nunca  puedo  callar  nada  de  lo 
que  me  pasa.  En  teniendo  alguna  pena,  algún  con- 
tratiempo ,  cualquier  cosa ,  necesito  desahogar  mi  co- 
razón con  el  primero  que  encuentro,  y  si  es  un 
amigo  oh!   entonces.. 

Lns.        Con  que  ¿  es  decir,  que  yo... 

Marques.  Nada ,  nada:  no  hablemos  mas  de  ello.  Dentro  de 
una  hora  se  van. 

Luis.       ¿Tan  pronto? 

MAKyuEs.  ( .Mirándole  y  sonriendo  maliciosamente. )  Jem  !  Ami- 
go ,  no  ha  habido   medio  de  detenerlos  un  dia  mas. 

Tris.       Siento  haber  dado  lugar  á  tanta  precipitación... 

Marques.  Ya  lo  creo. 

Luis.        Qué? 

MARQUES.  Nada. 

Luis.       Y  ¿van  directamente... 

Marques. ( No  puede  disimular.)  A  Pamplona. 

Luis.  Vayan  ambos  enhorabuena.  Y  de  mi  fuga  ¿  que  ha» 
dispuesto,   Fernando? 

Marques.  Todo  está  prevenido,  y  de  un  momento  á  otro  avi- 
sarán los  contrabandistas,  que  han  de  conducirte  á 
la  frontera ,  la  hora  y  el  sitio  en  que  has  de  re- 
unirte  á  ellos.  Siento  infinito  en  verdad ,  que  sea  tan 
pronto  y  no  nos  acompañes  á  nuestra  ('acería :  te 
pierdes  una  gran  diversión  por  poco  aticionado  que 


seas.   PtM'o  (ú  volverás  prtMitu  de  tu  (Icsticiro  .   y  ... 

\a\<.  Ksla  vez  salgo  de  Kspaíia  (Incidido  a  no  volver 
jamás. 

M.^RQLi'S.  Pues  está  mas  enamorado  de  lo  (¡iie  yo  me  presiimia.) 
lui  esta  época  hay  emigración  (|ne  nos  duia  (|iiin- 
ce  dias ,  y  suelen  ser  un  camino  (¡uc  abrevia  las 
and)iciones. 

I.i  is.        Vo   no  debo    ya   tener  otiM    (|ii('  la   de  morir. 

M.vHQiKS.  Hall !  lu»  disparates  por  Dios.  Kn  tí  hay  nniclia  vida 
y  muchas  espernn/.as  (  Unjo  y  con  intención. )  y  tai 
vez  (piien  haga  depender  las  suyas  de  tu  pi'opio 
porvenir. 

Lns.       Por  Dios  ,  Fernando... 

M  vii^H  i:s.  Ks  verdad  ,  no  me  acordaba  :  (li)l)lenios  la  hoja.  Rés- 
tame advertirte  (pie  cuahpiiera  (pie  sea  tu  situación 
delies  siempre  y  para  todo  contar  conmigo  como  tu 
amigo  mas  leal. 

Lris.        Oír.  nie  sonroja  tu   genei'osidad ! 

M.vU(,)iES  Al   contrario,    debe  alentarle. 

( Sale  lia<lau(l  ¡>or  la  pucrla  de  ¡n  izqniertla  en  traje 
de  camino.  En  una  mano  trae  un  saco  de  noche, 
en  otra  una  caja  de  sombrero  de  señora  ;  en  el  bra- 
zo el  mantón  de  la  Baronesa  :  paraguas,  som- 
brillas ,  etc. 

KSCENA  II 

Dichos,    n.\DALL>. 

Iíad.  (Hil  á  la  fen  ancuantro  á  usted  señor  Manpiés... 
lUienos  dias ,  señor  don  Luis. 

.M.vR(jrES.  IVro  ;. por  (pie  se  ha  incomodado  usted  en  venir  car- 
gado  con   todas  esas  baratijas... 

I'..\i).         No  emporla   nada...   yo   soy  acostund)ia(Io... 

M.vRoiF-S.  (>on(iue  ;.es  la  de  vamonos  ddinitivamente? 

Uad.  Oh!  minios,  sí :  la  señora  Haroiiesa  ha  recordado 
«pie  tiene  <|nc  ser  esta  noche  sin  falla  á  Pamplona, 
é  ya  ustedes  ven  (pie  es  imposible  de  dejarla  mar- 
char sola...   Oh  I  es  imposible! 

Marqies.  Ciertamente 

Lvis.         Máxime  ,    siendo  usted... 

Had.  Su  compañero  de  viaje,  si  señor...  Vo  tango  esa 
foiliiiia  por  una  casualidad...  se  ha  rompido  suco- 
che...  é  . 
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Marques. \a  es  iiiiilil  d  disimulo,  amigo  mió.  l.o  sabemos 
lodo. 

IVvD.        (Asombrado.)  ¿Sabemos   lodo?.. 

M.vHQiKS. Oh!  pero  no  tema  usled  (juc  el  secrelo  se  divulgue. 

ÜAD.  1.a  Baronesa  habria  mucho  dolor.  Sí,  mi  Dios;  so- 
mos... pero  ..  'Haciendo  una  señal  de  silencio.  )  por 
lodo  aquello  que  liay  de  mas  sagrado,  señores.  La 
Baronesa  perdería  sus  lilúlos  é  morirla  de  ello. 

Luis.       Pierda  usted  cuidado :   por  nosotros  nada  se  sabrá. 

Bad.  Oh!  yo  no  tango  duda.  {Al  Marqués.  )  Al  presente 
usled  comprenderá  si  yo  habia  resón  de  demandar 
á  don   Luis. 

Marques.  Ya  lo  creo ;  pero  ya  estará  usted  convencido  de  lo 
inmotivada  que  fué  aquella  provocación...  (No  puedo 
contener  la  risa, ) 

Bad.  (A  don  Luís.)  Oh!  que  yo  soy  desolado  de  haber 
hecho  sufrir  á  usted  con  mi  selosia !  Al  pésente  yo 
no  temo  nada ,  yo  lo  juro  á  usted. 

Mm{Qves.  {Sonriendo.)  (Mas  vale  asi.) 

Luis.       Yo  me  doy  por  satisfecho. 

Bad.  Oh!  sí:  la  Baronesa  me  ha  hablado  (Apoyando.) 
longamente  ,  é  le  doy  á  usted  mi  palabra  de  que 
soy  perfectamente  rasurado.  Siempre  amigo  de  us- 
ted á  la  vida  é  á  la  muerte.  (  Estrechándole  amis- 
tosamente la  mano. ) 

Marques. (  Volviéndose  para  reír. )  ( ¡  Que  estúpido  !  ¡  Lo  que 
saben  las  mugeres !  já !  já  !  ) 

Bad.  (  Mirando  compasivamente  al  Marqués.  )  { Oh  !  el  po- 
bre hombre ! ) 

ESCENA     ni. 

Dichos,  UN  Criado. 

Criado.    Señor  Marqués! 

Marques. Ola!  parece  que  tenemos  el  aviso.   {Dirigiéndose  al 

criado  hablan  bajo  en  la  puerta. ) 
Luis.       Señor  Badaud  ,  no  olvide  usted  que  yo  tengo  derecho 

á  exijirle  mucha  circunspección... 
Bad.         ( Bajo  y  afectando  mucha  seriedad. )  Hombre !  yo  habré 

el  aire  serio  !... 
Marques. (  Volviendo. )  Eh,  todo  está  ya  corriente.  (Habla  con 

don  Luis. ) 
Bad.        (Al  Criado.)  Ea  !  criado !..  fasame  usted  el  favor  de 
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(It'soiuliM-  esas  cosas...  y  (|iit'  las  piasen  bien  en  las 
(•alíalU'rias...  con  mucho  «iiiíladí)  jR)r  Dios!...  {Le 
(lá   todo   ¡o   que  trajo  á   la  escena. ) 

Mahíjiis.  ( .1  f/oíi  í.f//.s. )  Ya  ves  (|iie  liasla  ahora  todo  sale  á 
medula  de  nuestro  deseo.  (".on(|iic  no  hay  nías  que 
cobrar  animo;  una  vez  (|ue  dentro  de  una  hora  te 
esperan  los  contrabandistas  en  el  sitio  convenido  ,  pue- 
des salir  con  nosotros  como  si  fueras  á  la  cace- 
ría :  asi  teiuli  aii  menos  nndivos  de  sospecha  los 
criados. 

I.iis.        Como  tú    {gustes. 

15 \o.  .1/  Criado  t¡ne  se  marcha.)  E  avise  usted  al  cns- 

tante  (pie  podamos  marchar...  fasa  usted  (pie  sea  pron- 
lito.  :  Mirando  admiro.)  .Mi!  Las  señoras  vienen... 
Mi  Dios  I  e  la  Manpiesa  (pie  so  ha  levantado...  oh! 
cual  lastima!..,  [Saliendo  á  su  encuentro.  )  l*ero  por- 
tpie  ha  hecho  usted  la   tontería... 

KSCENA    IV. 

Marques.  l>.  I.ris.  IUdaii».  Iji  Hahonesa.  La  Mabqiksa. 

\^.\i\.  Kso  mismo  la  estaba  yo  reprendiendo...  no  ha  habi- 
do medio  de  eonse^uir  "detenerla  en  su  cuarto...  Mar- 
(jués,  no  me  acluKiue  usted  las  consecuencias. 

Makq.  l*ero  si  me  siento  muy  bien  ,  y  ya  (pie  no  me  es 
posible  aeompañar  á  ustedes  fuera  de  a(pii ,  (pilero 
al  menos  tener  el  gusto  de  despedirlos  en  el  sitio 
hasta  donde  pueda  llegar. 

MxiiQLES.  Pues  ya  estás  en  él.  Ketlexioua ,  (pierida  mia  ,  que  te 
hallasdébil..  no,  de  aqui  no  pasas:  esta  señora  y 
estos  caballeros  te   dispensarán. 

Uar.         Pues  no  faltaba  mas! 

Had.         Yo  seré  desolado  si  usted   no  resta. 

Mar(j.      IJien ,   obedeceré. 

Marííiks.Sí  no  te  sientes  bien,  dimelo  con  fraiKpieza  y  de- 
jaré la  cacería... 

Mahíj.  Que  disparate:  Ya  sabes  (|uc  esto  se  pasa.  .Vdemas 
(luiero  (pie  acompañes  á  mi  amiga  y  á  este  caba- 
llero,    ¡iadaud  saluda.] 

.Maivvies. Tengo  también  el  doble  placer  de  m»  abandonar  á 
mi  amigo  don   l.uis. 

Mauh.  Ali!  {  A  don  Lnis.\  ;,  Su  partida  de  usted  no  ofrece 
va  (lil¡(  ullad? 
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MAnQiES.Niíigiiiía  ,  lodo  osla   corriente 

Map.q.      Le  (loy  á  usted  la  eiilioral)Lieiia. 

Luis  (Á  la  Marquesa  cuii  iiilcncion.)  Conozco  muy  bien, 
Señora,  lo  niiiclio  (jiie  usted  se  interesa  por  mi  si- 
tuación. Si  por  algo  deseo  dejar  esta  casa,  es  por 
desembarazar  á  ustedes  de  \n\  estorbo  mttiesto,  (jue 
solo  puede  proporcionarles  disgustos.  (La  Marquesa 
Vil  á  hablar  y  la  Baronesa  se  lo  impide  haciéndole 
una  seña  con  disimulo. ) 

i\hr.(^>iKS.Ijah  !  no  digas  desatinos  Si  te  dejo  marchar  es  por- 
pue  acjui  no  estas  con  toda  la  segiu'idad  que  yo  de- 
searía.  De  otro  modo  .. 

Bao.  (  Viniendo  del  foro  donde  ha  eslado  mirando. )  El 
criado  dise  que  ya    podemos  marchar. 

Mauqles.(Cü/¿  el  mantón  déla  Baronesa  acia  el  fondo.)  Si 
usted    gusta.  Baronesa... 

B'.n.  Voy.  (/I  la  Marquesa.)  Adiós,  Emilia...  vamos,  no 
llores...  serenidad.  (Bajo.)  Olvídalo  todo,  y  á  vivir 
con  alegría.   (Abrazándola.)  Míos  I 

Mahq.  Adiós  ,  Isabel  I  (  La  Baronesa  vá  al  fondo  donde  le 
pone  el  Marques  el   mantón.) 

Baí).  Oh !  mi  Dios,  que  yo  soy  desolado  de  no  poder  ser- 
rar las  manos  á  don  Digo...  (Al  Marqués.)  fasale 
usted  mis  complimiantos  de  mi  parte... 

Luis.  ( Bajo  á  la  Marquesa  mientras  los  demás  están  acia 
el  fondo  )  Antes  de  media  hora  estaré  aqui...  ne- 
cesito hablar   á  usted    por  última  vez. 

Marq.      (Betirándose  y   saludando.)   Caballero!... 

Bad.  (  Acercándose  á  la  Marquesa.  )  Señora  ,  no  tango  na- 
da que  desir  á  usted,  yo  soy  mucho  encantado  de 
haber  hecho  vuestro  coíiosimianto  é  soy  todo... 

Ei:is.       (Cociéndole  del  brazo.)  Vamos,  que  ya  están  esperando. 

Maíiq.  {A  la  Marquesa.)  Hasta  luego  ,*  querida  mia.  (Se 
rá  por  el  foro  llevando  del  brazo  á  la  Baronesa  .  y 
siguiéndolos  Badaud  y  don  Luis.) 

i:scs:na   v 

La  Mauqiesa. 

RIahq.  Con  ellos  vá  tal  vez  la  alegría  y  la  lelicidad...  solo 
(|uedan  conmigo  la  amargura  y  los  pesares.  ;.  Qué 
he  hecho  yo.  Dios  mió,  para  ser  tan  desgraciada? 
Ah :  volvedme  el  sosiego  ,   y  apagad  hasta  la   última 
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coiitt'll.i  (le  (se  ainor  (|iit»  coDSiiiHt'  i)ii  t'\istíMH'ia  !  No, 
iioi...  jamás  uu' idvidaii'  de  mis  (IcIk'ics...  Mst' hom- 
bre vá  á  volver.  .  si  ,  me  lo  lia  dicho :  yo  no  deho 
verle.,  no  le  veré.  Dios  me  dará  fuerzas  para  per- 
sistir en  mi  decisión.  IVro...  ¿y  si  se  obstina  en 
buscarme  y...  Si  valido  de  la  soledad  (|ue  hoy  n¡e 
rodea  se  atreve  á  llejíar  basta  aciui?...  Ks  preciso 
evitarlo  á  todo  trance.  .  ah  !  una  carta ,  si  ;  es  el 
mejor  medio.,  no  perdamos  un  instante,  l  Se  potn' 
(i  escribir  inli'rrumpit'ndose  de  numilo  en  niamlo.)  A 
cada  palabra  (|ue  escribo  me  asaltan  mil  temores  .. 
Inteliz'.  .he  sido  causa  de  su  ruina  ..  V  ¿(juc  pue- 
do yo  hacer ,  Dios  mió  ?  Vucln'  á  escribir  //  ruehr 
á  suspender.  Don  Dietjo  enlreabre  Ui  puerin  de  la 
izquierda:  al  ver  á  la  Marquesa  bace  un  (jeslo  de 
alegría,  y  sale  á  la  escena  cerrando  con  sitjilo  la 
puerta  )  ' 

KSCi:XA  VI. 

MvnQUEs.\   escribiendo.    Don    I)i¡:go. 

DiEco.  ( Xi\u\  está...  llegó  el  momento  (pie  ha  de  (Km  idir  de 
mi  suerte...  y  de  la  suy-A. ){  Tosiendo  para  llamar  la 
atención.) 

M.vRQ.  (Volviendo  la  cabeza  asustada.)  Ah  !  (Cielos!  Don 
Dieiio!    si  llega  á   sospechar...  ] 

Diego.  No  interrumpa  usted  su  ocupación  ,  Marquesa...  es- 
peraré á   que   usted  concluya. 

M.vRQ.  [Desconcertada-  )  No  ..  no  es  nada  interesante...  ni 
yo  misma  sé  lo  que  hacia...  M  sospecha  estoy  i)er- 
dida^  (Se  levanta  al  ver  que  se  acerca  don  hieqo, 
y  se  vá  acia  el  con ji dente  para  alejarle  de  alli  )  Vo 
le  hacia  á  usted  en  la  cacería...  en  la  despedida  de 
los  huespedes... 

Diego.     Me  llaman  hoy  (piehaceres  mas  interesantes  en  esta  casa. 

ISI.vRQ.      Ah!...  '  ,Qué  martirio: 

Diego.  Asuntos  ,  st'ñora  ,  del  mas  alto  interés  para  mi .  y  de 
los  (jue  quizás  depende  el  bienestar  de  otras  personas. 
No  procuro  saberlos. 
Los  sabrá  usted  por(|ue  es  preciso. 
I'] ste  hombre  me  aterra!  Tsted,  sin  duda,  no  tiene 
presente  la  situación  en  (pie  me  encuentro,  y  no  rc(  iier- 
da,  o  tal  vez  no  sospecha  ,  que  usted  la  ha  causado  <(ni 


—  Ga- 
la escena  de  ayer  mañana.  No  le  doy  á  usted  queja  nin- 
guna: lie  ahogado  en  mi  peelio  hasta  el  mas  pequeño 
sentimiento  de  rencor ;  pero  sin  embargo ,  debo  confe- 
sar ,  que  después  de  lo  (lue  ha  pasado ,  es  imposible 
conversación  alguna  entre  los  dos ,  mucho  mas  hallán- 
dose ausente  mi  marido. 

DiKGO.  Precisamente  ha  enumerado  usted  todos  los  motivos 
que  la  hacen  necesaria. 

M.vRQ.      (Y  don  Luis  que  vá  á  venir!  Dios  mió'.) 

Diego.  Tranquilízese  usted,  Marquesa.  No  hay  razón  para  que 
agite  á  usted  esa  zozobra ,  ni  para  que  esos  bermosos 
ojos  vaguen  desconcertados  sin  lijarse  en  ningún  obje- 
to. Estamos  solos...  los  huéspedes  se  ban  marchado;  el 
Marqués  se  halla  entretenido  con  la  caza ,  su  pasión  fa- 
vorita ,  y  el  prófugo  tal  vez  está  ya  bien  lejos  para  no 
volver  jamás.  [La  Marquesa  hace  un  moviiniento  invo- 
luntario.) [Le  espera  ,  no  bay  duda.) 

Marq.  El  silencio  con  que  acabo  de  escuchar  á  usted  le  debe 
probar  mejor  que  nada ,  la  tranquilidad  que  reina  en 
mi  corazón ;  y  si  mi  semblante  ha  revelado  algún  sen- 
limiento ,  crea  usted  que  es  el  que  espresa  la  estrañe- 
za, al  escuchar  palabras  cuyo  sentido  no  comprendo, 
ni  quiero  comprender.  Por  lo  tanto  ruego  á  usted.... 
[Va  d  marcharse  y  don  Diego  la  detiene.) 

DiiiGO.  Es  inútil ,  Marquesa  :  á  donde  quiera  que  usted  vaya  la 
seguiré  afanoso ;  porque  es  preciso,  vuelvo  á  repetir, 
que  usted  me  escuche  ,  ya  que  no  se  ha  tomado  usted  la 
molestia  de  sondear  mi  corazón, 

Marq.  Ah!  demasiado  conozco  la  doblez  y  perfidia  que  encu- 
bre con  lo  que  me  está  haciendo  padecer.  Inútil  es  ya 
el  fingimiento:  sí;  estoy  azorada,  estoy  luchando  con 
el  dolor,  estoy  desesperada;  pero  este  azoramiento, 
este  dolor,  está  desesperación  la  produce  el  tener  de- 
lante de  mi  vista ,  al  hombre  (pie  sin  saber  por  (pié  se 
ha  constituido  en  el  verdugo  implacable  de  una  débil 
muger. 

Duiíío.  Me  alegro  que  haya  usted  abandonado  el  fingimiento, 
y  que  esprese,  aunque  con  demasiado  calor ,  Fo  que  es- 
tá pasando  en  su  pecho  Yo  seguiré  su  ejemplo  de  usted 
con  tanto  mas  gusto ,  cuanto  que  la  frialdad  impasible 
que  he  demostrado  siempre  en  mis  palabras ,  me  está 
ya  sofocando.  Si ,  Marcjuesa:  bajo  el  eslerior  frió  de 
mi  carácter ,  detrás  de  esa  sonrisa  de  hiena  (pie  la  des- 
esperación ha  engendrado  en  mis  labios ,  en  todas  mis 
acciones  dañinas,  que  el  Maniués  en  su  ciega  confian- 
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za  lia  calitlrado  de  disliMt  <  ioiiis  ,  y  qiu»  son  hijas  (\c  un 
alma  uln'rada...  oii  todo,  cu  liii,  l'Jnilia  ,  se  oi  id(a  v\ 
volcan  i\c  una  pasión  abrasadoia ,  (pie  al  verse  menos- 
preciada ,  me  va  anancandtt  nno  a  inio  l(»dos  los  nohles 
sentimientos ,  lodos  li»s  instintos  lioinados,  todas  las 
consideraciones  sociales.  Ali '.  usted...  usted  sola  puede 
en  este  momento  trocar  mi  coia/.on  ,  y  hacer  ipie  respi- 
re únicamente  la  dul/ura  ineraltle  de  los  andeles!... 
Hasta  ya:  si  he  podido  escuchar  a  usted  una  sola  de  osas 
palahras  (pie  lastiman  mi  decoio,  y  olendcn  a  mi  mari- 
do,  a  el  dehe  usted  agradecerle  mi  modera(i(iuy  su- 
frimiento. No  me  ohlijíuc  usIímI  a  (pie  llevada  de  mi 
justa  indijínacion  se  lo  leliera  lodo,  encomendándole  el 
casti^'o  de  un  proceder  cuya  calilicacion  á  mi  misma 
me  somoja. 

Oh!  usted  no  hará   semejante  cosa;  ponpio  el  li-rreno 
de  las  revelaciones  es  sumamente  |>eli^^roso. 
¡^Uié  escucho'!  ¿Se  atreve  usted  á  amenazarme  con  una 
calumnia  ? 

Si  yo  no  hubiera  tenido  razones  para  convencerme  de 
lo  (jiie  usted  llama  calumnia  ,  hubiera  sejíuido  como 
hasta  a(pn  ,  comprimiendo  mi  pasión  á  cosía  de  mi  villa, 
y  acechando  codicioso  el  momento  oportuno  en  (jue 
íiahia  de  dejarla  estallar.  Pero  cuando  csle  ha  llegado, 
cuando  me  he  convencido  de  cpie  tenia  derecho  á  su 
compasión  de  usted  ;  cuando  nuevos  y  mas  poitzoíio- 
sos  celos  han  irritado  mi  j)asion...  oh  I  entonces,  no  he 
vacilado  en  pedir  a  usted  una  mirada  de  ternura  ,  una 
palabra  de  esperanza,  una  señal  dií  compasión  !..  Kmi- 
lia  !...  KmiliaÜ..  harto  tiempo  he  sufrido  en  silencio; 
y  cuando  me  he  determinado  á  romperlo  desbordada  mi 
paciencia,  es  porque  estoy  resuello  a  lodo  ,  señora  I 
(Con  sarcasmo..  Oh!  lo  creo  nuiy  bien:  conozco  perfec- 
tamente la  siluacion  en  (jue  nos  encontramos,  y  sé  (pie 
el  mundo  en  su  cietío  desvario  da  mas  crédito  a  las  i)a- 
labias  de  un  miserable  calumniador,  a  (piien  impele  la 
mas  infame  venganza ,  (pie  al  llanto  de  una  débil  inuger 
tan  inocente  como  desgraciada.  Pero  ninguno  de  esos 
temores  ,  ipie  á  juzgar  por  su  coimz(M1  de  usted  los  creo 
muy  realizables,  podra  recabar  de  mi  una  palabra,  una 
Sí'ñal  si(piiera ,  (pie  se  a\»a;'le  de  los  deberes  de  una 
miiger  (pie  se  eslima  a  si  misma.  .V  esas  amenazas  ,  á 
ese  injusto  castigo  del  mundo,  con  el  (pie  cpiizas  de  an- 
temano esta  usted  ya  gozando,  opondré  la  tranipiilidad 
de  mi  conciencia  y  la  justicia  di'  Dios. 
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Diego.  Alil  Emilia!  ..  usted  delira...  usted  no  nieliaeompien- 
dido...  ;. Puedo  yo  aineiiazur  al  único  ser  (jue  adoro  en 
este  mundo?...  al  único,  Emilia,  por  (luien  sacrilicaria 
gustoso  mi  existencia /...  Ah!  mirenie  usted.,  de  ro- 
dillas... como  el  último  esclavo  de  ese  corazón,  manan- 
tial purísimo  de  todas  las  virtudes,  es  solamente  como 
pido  á  usted  correspondencia  á  este  amor  que  nic  abra- 
sa. (Cojiendo  su  mano.)  ¿Dudará  usted  todavía?  .. 

Maro.      (Pugnando  por  desasirse.)  Miserable ! . . . 

Diego.  No  ,  de  aquí  no  me  muevo  basta  escucbar  una  palabra 
de  compasión  y  de  terniu'a  I 

Maiíq.  En  tan  infame  farsa ,  está  demás  mi  indignación ;  basta 
y  sobra  mi  desprecio.  (Se  deshace  violentamente  recha- 
zándolo y  se  vá  por  la  izquierda.) 


ESCENA    VII. 


Don  Diego.  (Con  una  rodilla  en  tierra  apoyándose  con  una  mano 
conforme  le  dejó  la  Marquesa  al  rechazarle ,  y  mirando  hacia 
donde  se  ha  ido  con  sonrisa  feroz.) 

lü  úes^reáoi...  (Levantándose.)  Tu  perdición  debiste 
decir!  Entre  los  dos,  desde  ahora,  guerra  á  muerte. 
Marquesa  ;  y  antes  de  la  noche  veremos  ya  quien  es  el 
vencido.  Sosiégate ,  corazón,  que  luyo  será  el  triunfo. 
Ya  que  me  he  de  lanzar  despeñado  por  la  senda  de  la 
venganza ,  habré  de  conseguirla  fácil  y  segura  por  mas 
horrible  (|ue  parezca.  Sí,  Marquesa;  enemigo  implaca- 
ble por  el  desprecio ,  seré  mil  veces  mas  cruel ,  que 
tierno  amante  por  el  inmenso  cariño  que  te  ofrecía.  . — 
No  perdamos  tiempo...  el  preferido  de  su  corazón  va  á 
volver  ;  sí ,  estoy  seguro  de  que  ella  le  aguarda....  Ah! 
qué  recuerdo  !..  Cuando  yo  entré  estaba  escribiendo.... 
á  él  quizás...  Mirando  en  la  mesa.)  No  me  engañé.... 
iCojiendo  la  carta.)  ¡Qué  arma  para  esta  ocasión!... 
(Leyendo.)  «La  entrevista  que  me  ha  anunciado  usted 
no  puede  ni  debe  tener  efecto.  Hace  pocos  instantes  que 
nos  hemos  visto  por  última  vez.  Harto  tiempo  ha  per- 
manecido usted  en  esta  casa ,  donde  queda  luchando 
con  un  amor  desesperado  la  que  solo  puede  llamarse  su 
amiga...»  —  Está  sin  concluir...  no  tiene  tirma  ni  di- 
rección... <¡,qué  inq)orta?  mis  revelaciones  y  su  impru- 
dencia lo  aclararán  todo.  Volemos  á  la  cazería  ..  oigo 
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pasos  ¿será  don  Luis?  Observemos  (Se  vapor  In  piuT- 
ta  (le  la  derecha  (jiirdúndose  vn  acecho.  Don  Luis  en- 
tra siiiilosamenle  por  el  foro.  En  cuanto  le  n*  don  Dieqo 
mani/iesia  alen  ría  !l  i'sclama  alborozado.)  Kl  es!...  "el 
¡nlienio  me  iiyiul;» :  [Desaparece  cerrando  con  cuidado 
¡a  puerta.) 

KSCKNA     Mil 

Don  Li  is.  á  poro  la  MAngitSA. 

T.ris.  A  rada  paso  que  doy  se  aumenta  mi  sobresalto.  Sin 
enibar^ro,  tenjío  qm  verla:  pretiero  (juedar  muer- 
to a(|ui  mismo  á  marcliarme  sin  una  palabra  suya 
de  eonsueit».  .Nadie  me  ha  visto  entrar...  'Parándose 
á  escuchar.)  Ali:  pareee  que  se  arerca  aljíuno.... 
obremos  con  prudencia.  Se  oculta  en  el  halcón  y 
sale  la  Marqucm  por  la  izquierda  olfservando  des- 
de la  puerta.) 

Marq.  Ya  se  ha  marchado:..-  ¡Dios  mió,  cuanto  he  su- 
frido: ..  Prosigamos  la  carta  sin  perder  momento. 
[Echa  el  pestillo  á  la  puerta  del  foro,  y  al  diri- 
jirse  ó  la  mesa  se  presenta  D.  Luis  :  la  Marquesa 
sorprendida  esclama.]  Ah! 

Li'is.  Nada  tema  usted,  Emilia;  nadie  me  ha  visto...  ten- 
go (jue  hablar   á  usted. 

Marq.      Imposible: 

Llis.       Vá  en  ello   mi  vida. 

Marq.  Vá  la  de  los  dos  y  mi  honra,  en  que  usted  no  se 
detenga. 

Luis.       Nadie" puede  sorprendernos. 

Marq.      FI   Marqués... 

Llis.       Kstá  en   la  cacería. 

Marq.     Don  Diego  está  en   easa. 

Luis.  Prelesto  imitil,  cuando  le  acabo  de  ver  por  ese  bal- 
cón   pronto  á  partir   á   caballo. 

Marq.      (Después  de   Ifuscar   sobre   la   mesa.)   Mi   carta' 

¡Dios  eterno:..,  I A  don  Luis)  Kse  hombre...  ese 
hombre   vá  á  perdernos! 

Lris.  Vanos  temores.  .  (  Llev indola  hacia  el  balcón.)  Mí- 
rele usted  corriendo  á  toda  brida,  sin  cuidarse  di' 
lo    (jue  deja   dclias. 

Marq.      Poniue   lleva   nucsira   ruin:»  cntr»'  sus  manos: 

l.ns.        ;. Que  dice  usted  .' 
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Marq.  [En  ¡a  mayor  zozobra.)  la  carta  que  estaba  yo 
escribiendo 4)ara  usted... 

Luis.        Y  bien? 

Marq.     La  ha  sustraido  villanamente.... 

Luis.       Miserable! 

Marq.  Y  se  la  dará  al  Marqués  en  venganza  del  horror 
que   me  causa. 

Luis.       Pero,  ¿ese  fementido... 

Marq.      Ha  osado  amarme. 

Luis.       Que  escucho? 

Marq.  Hoy  me  lo  ha  confesado  amenazándome  con  mi  eter- 
na  desgracia. 

Luis.       Infame! 

Marq.  Estamos  perdidos...  recuerde  usted  que  vá  corriendo 
á  todo   correr   con  mi  honra  entre  sus  manos. 

Luis.        La  suya  con   su  vida  quedará  entre  las  mias. 

Marq.     No  hay  que  perder   un  momento. 

Luis.       Seré  un  rayo  en  alcanzarle.  ( Se  vá  hacia  el  foro. ) 

Marq.  [Abriendo  la  puerta  de  la  biblioteca.)  Por  aquí  se 
acorta  camino. 

Luis.        Confianza  en  Dios,   Emilia,...  estamos  inocentes. 

Marq.  {Empujándole.)  Pronto'....  pronto!...  [Don  Luis  se 
va  prcipitadamcnte. 

ESCENA      IX. 

La  Marquesa. 

( En  la  mayor  zozobra  y  aumentando  proriresiva^ 
mente  su  angustia  y  su  consternación.  )  Estoy  per- 
dida... perdida  sin  remedio!...  soy  inocente,  y  sin 
embargo,  todo  se  presenta  en  contra  mia  para  per- 
derme... Esa  carta!...  esa  carta  y  mi  conmoción  , 
mi  desconcierto...  Dios  mió!  haced  que  don  Luis 
la  recobre  antes  de  llegar  á  manos  de  mi  esposo !  . 
Pero  es  inútil...  cualquiera  que  sea  el  desenlace  de 
este  horrible  drama ,  solo  ha  de  traer  mi  desgrcia  . 
ya  no  puedo  salvar  el  abismo  que  tengo  delante  de 
mí...  Dios  mió!  Dios  mió!  inspiradme  el  camino 
que  debo  tomar  para  salir  de  esta  situación  deses- 
perada!—Huir  ?...  sí,  es  preciso:  evitaré  al  me- 
nos la  vergüenza  y  la  angustia  mortal  que  ha  de 
sofocarme  al  ver  la  presencia  irritada  de  mi  es- 
poso....   [  Dá  algunos  pasos   desalentada.)   Pero.... 
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;.que  voy  á  hacer.'  Con  mí  fuga  añado  valoi-  a 
la  acusación  de  ese  liond)re..»  yo  inisiiia  me  cid- 
|)0...  No:  espérale  resif:ii;i(l;i  mi  siierle.  .  Iiahlare  ;d 
Mar(|ues  ,  disipare  sus  sospeclias...  [Atcrnida  como 
si  viera  di  Marqui's.  Ali'.  parece  (jiie  le  ten^ío  ante 
mi  vista,  lijando  en  mi  sus  ojos  indijííjados.  pi- 
diéndome cuenta  de  su  honra,  de  su  conlianza... 
¡  (|ue  horror: —  Huyamos  ,  si,  huyamos....  Ah  !.... 
no  puedo  moverme...  un  poder  infernal  me  clava 
en  este  sitio..  Ánimo,  cora/.on  ,  estas  inocente... 
{Mirando  aterrada  á  todos  lados.)  ;.  Ui'i^'n  dice  (|ue 
soy  culpahie?...  Ah...  la  razón  y  las  fucizas  me 
ahandonan...  me  estoy  aho^'ando  ..'no  teiifío  aire  pa- 
ra respirar.,  yo  me  alio^'o...  (  Vá  al  balcón  en  el 
mai/or  descourierlo ,  abre  las  vidrieras ,  y  después  de 
mirar  fijamente  Inicia  afuera,  retrocede  horroriza- 
da  dando  un  (frito  de  espanto  ,  y  yendo  á  caer  sin 
sentido  en  el  confidente.  Kn  seíjuida  suenan  pasos 
precijñtados  por  el  foro ,  dan  fuertes  sacudidas  á  la 
jniería  y  se  abre  por  último  violentamente  apareciendo 
el  Marqués  en  la  mayor  consternación.) 

ESCENA    X. 

Marq'Es.k.   M.vr.QLTS. 

Maiujies.íCo»  voz  de  trueno  al  salir.)  Infame,  infame  Cela- 
da!—  (Sin  pararse  un  momento  se  dirije  á  la  puerta 
de  la  izquierda,  y  al  ir  á  abrirla  repara  en  la  Mar- 
quesa. Ah  !..  está  aqui  I  :  Echa  el  pestillo  á  la  puer- 
ta cerrando  después  la  del  foro  y  se  para  junio  al 
confidente  observando ,  trémulo  y  ciefio  de  cólera  á  la 
Marquesa  que  permanece  desmayada. ,  Le  amahal... 
No  ha  |)odido  sojujrtar  el  golpe  de  su  desespera- 
ción'.... lié  acjui  esplicados  sus  padecimientos  y  tris- 
teza!.. ¡  He  aíjui  los  frutos  de  mi  ciega  conüaiiza!... 
¡  Miserahles' !  En  la  mayor  e.rallacion  se  encuentra 
su  mano  con  el  cuchillo  de  monte,  vacila  un  momen- 
to acariciando  el  puño ,  y  cieyo  de  ira  y  de  despe- 
cho, se  lo  arranca  de  la  cintura  arrojándolo  por  el 
balcón.)  Seria  añadir  un  crimen  á  otro  crimen! 

M.Ki;i,).  ;  Volviendo  en  si,  y  sin  repararen  el  Marqués..  Dios 
mió!...  es  un  sueño...  pero  hoirihle,  espantoso!... 
Kse   homhre...  ensangrentado,  .  ipiizíi   muerto,...  el 
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Marquesa  su  lado  sin  aliento...  No  puede  ser ,...  lo 
he  sonado...  (  Se  levanta  para  dirijirse  al  balcón,  y  ae 
encuentra  con  el  Marqués ,  que  con  los  brazos  cru- 
zados y  pintada  la  indignación  en  su  semblante,  la 
observa  sin  moverse.  La  Marquesa  da  un  grito  aho- 
gado ,  y  queda  como  petrificada  sobre  el  confidente, 
haciendo  esfuerz-os  para  retroceder.  Hay  un  momento 
de  pausa,    durante  el  cual  se    miran  fijamente,   el 
Marqués  trémulo  de  cólera  y  la  Marquesa  aterrada 
y  sin  aliento.) 
Mxi{Q[:es.{  Dirigiéndose  d  ella  y  presentándole  ahogado  de  furor 
un  papel  que  trae  comprimido  en  la  mano)  ¿Qué  es 
esto  ? 
Marq.      (  Con  voz  ahogada  y  cayendo  con  una  rodilla  en  el  sue- 
lo) Soy  inocente! 
Marques. Esta  letra...  es  tuya!...  estas  palabras...  son  tuyas! 
como  lo  está  patentizando  esa  ajitacion  que  te  ahoga, 
esas  lágrimas  que  te  abrasan  ,  esa  vergüenza  que  te 
agovia ,  al  ver  delante  de  tus  ojos  al   que  ha  sido 
hasta  aquí  el  mas  amante  de  los  esposos  ,  y  es  ahora 
el  mas  severo  juez  de  tu  conducta. 
Marq.     {  Luchando  con  el  dolor.)  ;  Soy  inocente.  . 
Marques, Silencio ,  señora!  y  no  abuse  usted  de  tal  palabra, 
que  es  un  perjurio  en  esos  labios.   A.hora  me  ha  de 
escuchar  usted  hasta  el   tin ,  por  mas  que  mis  pala- 
bras  abrasen  ese  corazón  donde  se  abriga  la  mas 
negra  de  las   ingratitudes.  Yo  necesito  una   esplica- 
cion  clara  y   terminante  para  alcanzar  el  convenci- 
miento que  no  temo  en  mi  desesperación :  quiero  con- 
vencerme de  que  cuanto  me  ha  rodeado  ha  sido  todo 
falsedad,  traición  y  perfidia;  que  solo  he  halagado 
y  favorecido  á    vivoras  ponzoñosas ,  y  que  no  hay 
para  mi   en   el  mundo  mas   que  amargura  y  desdi- 
chas.  [Momento  de   pausa  durante  el  "cual  la  Mar- 
quesa llora  amargamente,  se  esfuerza  para  hablar  y 
el  Marqués  se  lo  impide  prosiguiendo.)  ¿Qué  echaba 
usted  de  menos  en  la  lealtad  y  abnegación  de  mi  ca- 
riño ?    Amor,   consideraciones,    riquezas,  placeres, 
cuanto   pudiera   usted  desear,    lo    encontraba  en  la 
solicitud  y  los  cuidados  con  que  habia  puesto  en  sus 
manos    mi  corazón  y  mi  fortuna ;   y    sin   embargo, 
abusa  usted  de  mi  generosa   confianza  ,  burlando  mi 
buena  fé ,  manchando  mi  nombre  y  arrojándole  en- 
vuelto en  la  mas  vergonzosa  afrenta!    Y  .quién  es 
su  cómplice  en  nú  deshonra?  ¿quién?..    ¡Dios  éter- 
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nol  lili  liüiiiltif  (|iii'  ivribe  pruk'icioii  de  mi  ;iiii¡sl;i(í, 
lavor  (le  mi  iiohlt'/a  y  auxilios  de  mi  jifiiciusidad, 
para  salir  di'spiii's  liiiycudo  de  mi  casa  ,  ^\w  lúe  su 
amparo,  rohaiiddiiic  el  süsíc^ío  y  el  honor!!..  ;,{)uc 
dicr  usted  á  esto  ,  señora  ?  I.ajíiimas  y  sollo/.os  nada 
mas?...  01),  demasiado  revela  esa  adilud  suplicante, 
el  remordimiento  d(>  la  culpa. 

.Mak^j.  (Con  ivz  (lcsf'(ilUri(l<t ,  pero  se  iii((U-¡n)r(i  rcrclóndosc 
(i  la  aciisucion.  ;  reniandol..  por  piedad  '.  ..  me  siento 
sin  fuerzas  .  no  hallo  palahras  para  espresar  lo  (pie  ha 
pasado...  pero  te  juro  ante  Dios,  (pie  diré  la  verdad... 

Mau(jiks.(  C'«//  escarnio.]  La  verdad: 

Mwii).  Sí  ..  me  amaba..;  pero  desde  (pie  soy  tu  esposa, 
desde  (pie  he  nacido  ,  sahe  ni(»s  (pie  no  ha  manchado 
mi  conciencia  ni  la  mas  leve  falta..  Kl  (pie  haya  di- 
( lio  otra  cosa,   mientií...   es  una   infame  calumnia. 

.M.vK^HKS.  Calumnia  !...  No,  nadie  en  el  mundo  sahe  hasta  aho- 
ra la  afrenta  cjue  me  ahrasa  ,  ponpie  ese  miserahlc 
ha  muerto  sin  (lesple{;ar  los  labios,  herido  por  el 
brazo  de  Dios;  de  Dios,  (pie  ha  arrancado  al  mismo 
tiempo  de  mis  ojos  la  benda  (pie  los  cubria.  Si,  ya 
nada  se  me  oculta  ;  ese  hombre  ha  estado  atpii  mis- 
mo durante  mi  ausencia  luchando  (piizás  con  la  de- 
sesperación .  hasta  (pie  ha  salido  cieiío  de  amor  y  de 
despecho  [)ara  no  volver  jamas...  jamas  ,  señora;  por- 
(pie  el  crimen  y  la  iiiiíiitilud  le  han  arrebatado  á  un 
precipicio  donde  ha  labado  con  su  sanj;re  mi  des- 
honra (  Movimiento  (le  honor  en  la  )íür(¡uesa.  Obi 
consuélese  usted,  señora;  le  amaba  á  usted  ..  cuan- 
do le  hemos  encontrado  luchando  con  la  a^^onía ,  aun 
estrechaba  convulsivamente  contra  su  corazón  esta 
carta  ,  (|ue  momentos  antes  hubiera  yo  (juerido  ar- 
rancarle con  su  vida. 

y\\\{n.  Confusa  y  en  la  maijor  zozobra.)  Cielos!...  ¿será 
pijsible?..    ;.  esc  desdichado... 

Mahí^hes.Sí  ,  es  el  mismo  ..  el  (pie  con  su  lin^íido  celo  por  mis 
intereses,  habia  i,^uiado  mi  voluntad  y  conlianza  para 
conseguir  mejor  sus  íines,  sin  (pie  yo  con  mi  lealtad 
y  sencillez  pudiera  comprender  (pie  bajo  atpiel  esle- 
rior  hipócrita  se  ocultaba  un  monstiuo  de  iniípiidad 
y  de  pertidia...  Don  Diego,  en   tin.. 

.Mauíj.  Diuiiln  un  {¡rito  ij  ocultando  su  alborozo- ',  Ah  :  ( ¡Dios 
le   ha  salvado  I  ) 

Maikjiks.;.  V  aun  le  compadece  u>ted  .  señora.'.,  ¿aun  -e 
atrex'  u-^ted... 


—  70  — 

Mauq.  (  AcnbanOo  de  incorporarse  y  cobrando  entereza  )Si> 
á  tlofeiidernie...  á  volver  por  nú  honor  ofendido...  ^ 
sostener  con  toda  la  dignidad  y  entereza  de  la  nui- 
ger  iiijustanienle  nltrajada,  que  soy  inocente!...  Si 
por  Mil  momento  he  podido  desfallecer  ante  una  acu- 
sación tan  poco  merecida,  ha  sido  porque  el  dolor 
y  la  amargiu'a  (luebrantaron  mis  fuerzas ,  al  escu- 
charla de  unos  labios  que  solo  debian  proferir  á  mi 
lado  palabras  de  consuelo  y  de  carillo  Sí,  de  cari- 
ño; porque  mi  corazón  acongojado  y  nunca  compren- 
dido ,  jamás  ,  jamás ,  ha  echado  en  olvido  su  amor 
y  sus  deberes.  —  Ya  lo  veis ,  Fernando ;  estoy  tran- 
quila ,  serena  :  la  humillación  que  he  sufrido  ha  se- 
cado mis  lágrimas  :  tengo  ánimo  y  razón  para  le- 
vantar con  orgullo  mi  cabeza  ,  y  repetirte  que  soy 
inocente,  como  lo  diria  delante  de  Dios  que  está 
mirando  mi  conciencia.  ( Acercándose  á  él  y  con  al- 
(juna  ternura.  )  >'uelve  en  tu  acuerdo  ,  Fernando.... 
disipa  esas  duras  sospechas  que  son  hijas  de  enga- 
ñosas apariencias.  . 

Mauques.  (  Con  exaltación  después  de  haber  estado  luchando 
consigo  mismo.)  ¿Y  esto? 

Marq.  Esa  carta !...  antes  prueba  mi  justificación  que  mi 
culpa....  Me  asediaban  con  un  amor  que  no  podia, 
que  no  debia  escuchar...  querían  vencerme  con  la 
solicitud  y  los  cuidados  que  mas  halagan  mi  cora- 
zón ,  y  que  echaba  de  menos  en  mi  esposo ;  y  sin 
embargo  he  combatido  con  todas  mis  fuerzas,  lo 
he  rechazado  para  siempre..  (Sollozando.)  y  con- 
sigo un  pago  de  tanto  tormento  como  he  sufrido, 
de  tanta  abnegación ,  de  tanto  cariño ,  ultrajes  na- 
da mas...  Ah!  soy  muy  desgraciada! 

Mk^QtES.i  Esforzándose  por  mantenerse  sereno  )  Basta  ya.  Son 
inútiles  mas  esplicaciones,  y  es  preciso  acabar  de 
una  vez.  El  convencimiento  que  he  adquirido  está 
muy  arraigado  en  mi  pecho ,  y  no  podrán  disiparlo 
ni  las  lágrimas  ni  los  juramentos.  Me  han  robado 
para  siempre  el  sosiego  y  mi  mayor  dicha  en  este 
mundo.  Tengo  derecho  á  vengarme ,  y  me  vengaré, 
señora ;  pero" como  cumple  á  mi  honradez  jamás  "des- 
inentida.  Nada  hay  ya  de  común  entre  nosotros... 

Marq.      Fernando ! 

Makqles. Nada.  Mis  títulos,  nús  riquezas,  todo,  todo  es  de 
usted :  á  mi  me  basta  un  riricon  en  la  tierra  para  su- 
frir lejos  ,  muy  lejos,  mi  desesperación  y  mi  amargura. 


Marq.      l'na  scpnnuioii'.  .  no.  es   ¡niposil)!»'. 

Maki^hes.  Ks  no('i's;iri;i 

MAíiy.       Por    piedad.    Fernando'..    ;.(pie    dirá    el    nuindo?... 

¿  Ui't^"   liaré    yo  sin  til  cariño  ,  sin   (n  apoyo?...    No. 

antes  la   muerte  !...  ni:il;inie  .  v  no  me  reehaces  de  tu 

lado. 
Marqi  ES.  No. 

MiRQ.       {Suplicante.)  Voy   tu  honor !  por    mi   cariño!... 
Marques  No,  mil  veces  no  I 

{Aparece   don  Luis  por  la   derecha.) 
Marq.      (  Al  ver  á  don  Luis.  \    Ali : 
Marqi'es.( Lo  jnismo  y  disimulando.'  Silencio' 


ESCKNA   I  I/ILMA. 

Marqi  ES.    M^rqcesv.  D.  Luis.   Momenlo  de  pausa  durante   el 
cual  todos  se  miran  con   zozobra.; 

Luis.        (  Por  fuerza    no  sabe  nada.) 

Marques.  ( Pror»/Y//íí/o  disimular  su  agitación  y  tomando  un 
tono  risueño,  pero  visil)lemente  forzado.)  ¿ijw  es 
esto,  Luis?,..  Esta  vuelta  repentina  .. 

Luis.  La  motiva  el  haber  sabido  vajíamenle  que  acaba  de 
suetxler  una  desgracia  en  esta  (piinta.  lie  oido  de- 
cir (|ue  á  uno  de  los  cazadores  sií  le  ha  encontrado 
muerto  de  resultas  de  una  caida  de  un  caballo.... 
no  me  han  dicho  su  nombre  :  he  temido  por  ti ,  y 
he  volado   adonde   el  deber  me  llama. 

}>[\Y{Qi"ES.  i  Desconcertado.)  Si.,  una  desgracia...  imprevista. 
Don  Diego...  Don  Diego,  que  se  habia  retardado  en 
ir  11  la  cacería,  y...  fué  á  incorporarse  á  ella...  el 
caballo  desbocado  sin  duda...  le  ha  arrojado  á  Un 
precipicio  donde  ha  encontrado  la  nuierte...  Lsto  mo- 
tiva la  ajitacion  que  ves...  el  susto  y  angustia  de 
la  Marquesa...  \í\...  (  Abandonándose  á  su  desespera- 
ción y  echándose  en  sus  brazos.)  Luis!  Luis!!  soy 
el  mas  infeliz  de  la  tierral  No  cal>e  en  mi  pecho 
el  linjimiento. 

Luis.  Fernando".  (Y  ;.  he  de  causar  yo  su  desgracia?... 
Primero  morir!  ) 

.Marques.  Te  {¡asma  lo  que  digo  ?  ..  Fs  la  verdad...  no  pue- 
do ocultarla.  Y  después  (jue  el  amor  me  ha  aban- 
donado ¿á  (piien  he  de  coníiar  mis  penas   sino  ala 


amistad  ?    Si ,    me  han  robado  la   alegría  ,   el    so- 
siego, la  felicidad... 

Lns.        Que  escucho? 

M.vRQiES,  Oh!  esta  idea,  la  duda,  me  mata....  ¿Quien  seria 
mas  infeliz  que  yo  ?  ¿  Dudas  aun  ?  (  Üándolc  la 
carta.  }  Mira  ,  mira.... 

Llis.        (Cojiendo   la  carta.  )  (No  tiene  nombre  } 

Marques.  Yo  ,  <iue  esta  mañana ,  me  consideraba  aun  el  hom- 
bre mas  venturoso,  me  encuentro  en  este  instante  lle- 
no de  desolación  y  próximo  á  romper  los  lazos  del  amor 
y  la  amistad  Y  yo  la  amaba  con  toda  la  efusión  de 
mi  cariño ,  la  amo   aun ,  y  este  es  mi  tormento  ! 

Lns.  (  Después  de  haber  leído  la  carta.)  Tramjuilízate; 
Fernando ,  tú  te  exaltas ,  y  es  preciso  que  des  oidos 
á  la  razón.  Esta  carta,  favorece  en  vez  de  acrimi- 
nar á  tu  esposa.  Escúchame.  Ya  que  una  horrible 
casualidad  te  ha  hecho  sabedor  de  un  secreto...  que 
don  Diego  me  habia  revelado  en  su  desesperación, 
cumple  á  mi  deber  aclararlo  para  tu  tran(juilidad  y 
la  de  la  Marquesa.  Sí,  un  hombre  la  amaba...  no 
le  nombraré  ya ;  pero  la  amaba  sin  esperanza  ,  sin 
consuelo.  Yo  "sé  lo  que  este  hombre  ha  luchado  en- 
tre el  deber  de  la  amistad  y  un  amor  ardiente...  y 
sé  también  por  él  mismo  ,  que  tienes  á  tu  lado  á 
la  muger  mas  virtuosa  de  este  mundo.  Ese  amante 
despechado,  iba  á  abandonar  para  siempre  esta  casa... 
iba  á  partir  conmigo...  yo  venia  á  buscarle. 

Marques./,  Será   posible  ?... 

Luis.  Sí ,  y  á  no  haber  muerto ,  al  hallarse  como  yo  en 
esta  ocasión  entre  la  amistad  y  la  virtud ,  ahoga- 
rla un  amor  ilícito ,  y  con  toda  la  efusión  de  su 
pecho  le  diría— «Fernando  ,  la  Marquesa  es  inocente, 
es  la  mas  digna  de  las  esposas;  en  ella  está  tu 
felicidad,  en  tí  la  suya!  (No  es  posible  mayor  sa- 
criflcio  ) 

Marques.  ( Conmovido  y  abriendo  los  brazos  después  de  vacilar.) 
Emilia ! 

Marq.      (Arrojándose  en  ellos.)  Fernando! 

Luis.  ( Viéndolos  abrazados  y  desde  la  puerta  del  foro.) 
Adiós  para  siempre'. 

{  La  Marquesa  y  el  Marqués  quedan  abrazados  :  don. 
Luis  se  vá  velozmente  por  el  fondo.  ) 
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